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r439)
E S P A Ñ A
baños.
18 y en la id‘ 
irto seguiidi

(P. P.) ^

ida, eD l̂ 

tbre.
,n juslameri* 
a curaciOD d> 
co, cousolidi*

8 y viscert' 
scrofuloso

ados de eof* 
:id, /araiAíj* 
. 93j y e o “ 
iano;
;ena, 16j Vj' 
depósitos 
(P. P.)

íombar

M O D O  D E  P D B L IC A C lO Ii T  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .
Sepablica s l  siglo  mAdico todos los dom ingos, formando cada año u n  tom o de m ás de 850 páginas y doble núm ero de colum nas con la p o rtad a  
íQdice co rresp o n d ien tes .

SI precio de la suscricion es 19 reales e l trim estre  en  Madrid, 15 en las p ro v in c ias , 80  a i ano en e l e s tran je ro v  U ltram ar y l o o  e n F ilip in ii  
Paedela suscric ion  hacerse en la redacciok , ca lie  de la Concepción Gerónima.núm. i4 ,principa l; en casa de los comisionados; 
lili, y p re fe ren tem en te  por m edio  de lib ranza.RESUMEN.
ECCION d e  MADRID.—El magnetismo animal y  el espiri- 
tÍ6mo ante la medicina.—Diferencias fundamentales entre las 
enfermedades diatésicas y las discrásicas.—SECClON PRO­
FESIONAL. — Asociac’on médico-farmacéutica.—PRENSA 
m édica  EXTRANJERA.—Tratamiento de los neoplasmas 
ulcerados por el jugo gástrico. Esperimentos del Dr. M en- 
ZKL —Tratamiento del psoriasis, y  del eczema crónico por 
Ies inyecciones hipodérmicas de ácido arsenioso —El ingerto 
epidérmico en los hospitales de Lóndres; por el Da. Fort.—
Un nuevo método de panificación; el pan sin levadura.— 
f o r m u l a r io .—PARTE OFICIAL.—Ministerio de Fo­
mento.—Sanidad militar.—AlONTE-PlO FACULTATIVO.
■“Junta d ir e c t iv a .—S e c r e ta r ia  g e n e r a l  —R e a l  academia d e  
temciKA DE MADRID. S c s io n  l i t e r a r i a  d e l 16 d e  M a rz o  d e  1871.
-V a r i e d a d e s  —Del influjo de ios astros en las enferme­
dades —Aguas minero-medicinales de Alzóla.—CRONICA.
—Ssla/eta de los partidos.—VACANTES.—Baños de Tri­
llo—ANUNCIOS.ADVERTENCIAS INTERESANTES.
Siéndonos enteramente imposible encontrar giro ̂ de 

^̂ niidades pequeñas, y deseando esta Administrac on 
^Warizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
^^lantes abonados á quieiies se está sirviendo como 
*’**criíorés indefiniijOs, nos remitan el importe de las 
sumidades por que se hallen en descubierto, en todo 

presente mes, en libranzas del tesoro público, letras 
^ fácil cobro ó sellos de correos, á la órden de el DireC‘ 
‘̂̂ -̂Administrador Serapio E scolar.

í^s señores suscritores cuyo abono concluye en fin de 
Pi'csenig mes , se servirán renovarle oportunamente, 
^raevitar todo retraso en el recibo de los números, es- 
f̂ ^ando en letra clara é inteligible, así el n mbre como 

residencia y dirección que deba darse. Los que se tras-- 
de domicilio, deberán designar el j>unío en que an- 

residían.
A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 

^̂ ibo á sus casas, y se espera sea satisfecho á la per~ 
J>na qug iq pregante, siempre que lleve el sello en seco 
^  Hedaccion y la firma del director D. S. E scolar.

Con motivo de la dificultad que se ofrece para en- 
Wnírar giros sobre algutios punios por cantidades insig- 
^wntes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 

l̂isfacer su suscricion vor cualquiera de los siguientes 
medios:

En uno de los puntos de esta Córte donde se ad-
Jiteniuscríoiones, ó bien en la Aedaccion deesteperió- 

Concepción GeróQim8)
XVIU

principal.

2. * Por sellos de fra7iqueo de la correspondencia.
3. * Por libranzas del Giro mútuo de Hacienda, á 

favor de D. S. Escolar.
4. * En fin, por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos.de frayiqueo, á fin de 

evitar estravlo y para seguridad de los suscritores, debe­
rán venir certificadas; medio único de responder la Ad­
ministración de ellas y de logi'ar que lleguen á su destino.

En la necesidad de regularizar la administración de 
este periódico, rogamos á las personas que repetidas veces 
hayi mostrado el deseo de que se les considere como sus- 
crilores permanentes ó indefinidos, se sirvan remitir el 
importe de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos establecido dentro de! primer trimestrs 
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plato sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
continuar CTi la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de tien­
da en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y franco de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

MADRID 11 DE JUNIO DE 1871.

EL MAGNETISMO ANIMAL Y EL ESPIRITISMO
ante la medicina.

V.
Hemos visto en los artículos anteriores, que el 

magnetismo animal y el espiritismo son una mezcla 
de realidades naturales y de pretensiones sobrenatu­
rales, que se presta á ser considerada sucesivamente 
bajo estos diversos aspectos. La medicina debe des­
cartar desde luego la tésisde lo sobrenatural, tanto 
bastardo como legítimo, que no le pertenece propia, 
mente; pero como el ser médico no escluye el ser filó­
sofo, antes al contrario parece que lo supone, cou- 
sultadala filosofía sobre este punto, dá una solución 
terminante, que resumiremos en pocas palabras.

Lo falso sobrenatural, ó milagroso apócrifo, 
puede subdividirse en sobrenatural físico y sobre­
natural espiritual. El magnetismo representa lo so­
brenatural físico, con su fluido maravilloso, con esa 
especie de luz, tan  parecida á la inteligencia, que 
salva las distancias j  los tiempos, que propende por 
lo tanto ¿  bacer luminosa la  naturaleza en el mis-
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mo grado en que apaga el espíritu, liasta poderse 
pasar sin él, sustituyéndole por ese espíritu bas­
tardo, creación absurda y  supersticiosa que es el 
alma de la teoría magnético animal. La otra sub­
división de lo sobrenatural, lo sobrenatural espiri­
tual, se representa por el espiritismo, el cual se pasa 
sin la materia, como el magnetismo animal sin la 
idea, apelando á los espíritus puros.

Pero, según hemos dicho y a , ambas versiones de 
un mismo tema son á inadmisibles, por cuan­
to lo verdadero y legítimo sobrenatural es contra­
dictorio con la naturaleza, con la  esperiencia, y  no 
puede darse en ningún hecho, siendo absurdo su­
ponerlo susceptible de observación. Solo en la es­
fera religiosa puede tener un sentido, que rápida­
mente hemos bosquejado, y  que no nos cumple pro­
fundizar aquí.

Desechada pues, con el auxilio de la  filosofía la 
tésis délo sobrenatural, queda reducida la cuestión 
del magnetismo animal y  del espiritismo á las pro­
porciones de una cuestión hum ana, de ciencia y  no 
de fé. Debemos por lo tanto encontrar colocación 
páralos fenómenos que le corresponden, entre las 
funciones del hombre sano ó enfermo.

Entre estos dos tipos, de salud y  enfermedad, no 
puede decirse que el magnetizado ó el poseído cons­
tituya el tipo del hombre sano. En su salud y su 
energía el espíritu no se deja poseer ni magnetizar 
por un  semejante suyo, por otro que valdrá acaso 
menos que él. Nada más distante de la  cordura y 
del vigor de la inteligencia que la enagenscio% 
mental.

Hemos visto en los artículos precedentes las 
analogías que ofrecen el espiritismo y  el somnam­
bulismo con los prodigios de las falsas religiones 
antiguas y  con los abusos y  adulteraciones de la 
religión cristiana; fácil es ver también su semejan­
za con toda una série de enfermedades del espíritu, 
que por reflejarse á menudo en el cuerpo y  emanar 
también á veces de las alteraciones de este último, 
se han referido á la medicina. Aquí es donde el 
médico puede ilustrar más ampliamente las cuestio­
nes relativas al sonambulismo, que filósofos emi­
nentes han considerado ya como una enfermedad 
y  al espiritismo, que no puede menos de sugerir un 
juicio análogo; aquí es particularmente donde am­
bas categorías de fenómenos aparecen ante la me­
dicina.

Efectivamente, las ciencias médicas encuentran 
en sus anales numerosos cuadros, que ofrecen el más 
notable parecido con los del magnetismo animal y 
el espiritismo. Tales son; en el órden fisiológico el 
sueño y  los ensueños, la infancia y  la decrepitud, 
el ensueño vigil {réverie de los franceses), la pasión 
Vertiginosa; y  en el órden patológico, la imbecili­
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dad, la demencia, el sonambulismo espontáneo, déla 
extásis, la catalepsia, el desórdende las ideas, 11 maqú 
mado mentismo por alguu autor, la embriaguez, 
vértigo, el delirio agudo y  crónico, y la aneste 
producida por ciertas sustancias usadas en medicini

Todos estos cuadros, menos la infancia y  laia 
becilidad cougénita ó idiotismo, pertenecen á un gé 
ñero común, que puede llamarse degradación de 
inteligencia, comprendiendo en esta frase toda 
aquellos estados, en que el sugeto libre ó inteligenft 
viene á perder en mayor ó menor parte su inteli’ 
gencia ó su libertad. E n  la infancia y el idiotism 
no hay propiamente degradación ó desformacioii 
por no haber existido aun la  gradación ó formación; 
pero cuando esta no ha empezado á  ser, falta 
mismo modo que cuando ha dejado de ser.

Vista pues, la semejanza que acabamos de i 
car; visto que el sonambulismo artificial y  el eajii 
ritismo no son estados de energía y  robustez deli 
inteligencia, se infiere que han de serlo de debilidíi 
y  degradación, al menos respecto de la refléxioDJ 
de la libertad, por más que puedan caracterizará 
simultáneamente por cierta exaltación del senli- 
miento.

Desde luego, el sonambulismo artificial solo di­
fiere del natural, en ser provocado por medios 
teriores, ó por la fé del sugeto, que le lleva á rea­
lizar invenciblemente su propia idea. Entre sus 
nómenos, se cuentan el sueño y  el ensueño enííí 
alta, y  ese retroceso de la razón que hace de i* 
persona adulta un  niño, un anciano decrépito, pow 
mas que un animal, un sér degradado, desprovií' 
to de su reflexión y de su actividad voluntaria, J 
llegado á este punto por un esceso de pasividad ir 
telectual, por el dominio de una creencia, de un* 
espectativa que llega á hacerse vertiginosa. Todí* 
los fenómenos fisiológicos que caracterizan grados 
y matices de la razoñ, no morbosos todavía, per¡ 
tampoco conformes con el tipo perfecto de una saW 
intelectual en acto, pueden aparecer como rasgí** 
del sonambulismo artificial; entra en él todo aqusllí 
que indica más bien la ausencia que la presenci* 
de la razón, como el sueño; más bien su lado paaif̂  
que el activo, como la credulidad y  la obedienci* 
á una autoridad estraña.

La patología no se halla menos representad* 
que la  fisiología en el sonambulismo animal. E' 
vértigo es evidente desde el momento en que eifi' 
pieza á apoderarse del magnetizado la  idea de ui’ 
sueño irresistible, por causa estraña á la propia vo­
luntad; la pérdida de la conciencia es la sima í 
donde arrastra semejante atracción; el extásis y Í* 
catalepsia son á menudo las formas con que se pro* 
senta. Nada más semejante á las aberraciones 
mentismo, á  las alucinaciones y estravíos propio'
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É L  S I G L O  t ó É L Í C Ó í f n

de laloéufa, qué ésé diácurrií sin jliício, ése liablar
is ideas, 11 maq'üinál, esá Súóesion fortuita de representaciones, 

que caracterizan el estado sonambúlico. La embria­
guez y los desórdenes producidos por los agentes 
anestésicos y  otras sustancias, tienen también 
mucho de común con el espectáculo que ofrecen los 
SQgetos magnetizados. Es visto pues, que toda la 
patología intelectual, considerada en sus elementos y 
liecha abstracción de la unidad que pertenece' á 
cada uno de los conjuntos parciales y  los Oonvierte 
en individualidades distintas, cabe dentro del es­
tadio correspondiente al singular desórden que es­
tudiamos.

Tiene, no obstante, en medio de estas analo­
gías, rasgos especiales el estado de degradación 
ie la conciencia en beneficio del sentimiento, que 
56 llama sonambulismo animal. Por de pronto, no 
56 halla necesariamente relacionado con ninguna 
enfermedad del cuerpo. Ademas, no es espontáneo 
en el sentido de concebido directamente por el su- 
geto bajo la influencia de la esterioridad común. 
Se necesitan dos personas, una influyente y  otra 
Influida, una activa y  otra pasiva, una, digámoslo 
58Í, positiva y otra negativa, comb los polos de un 
eparatu eléctrico, y en este sistemfí personal^ en 
«8ta sexualidad de nueva especie, se funda la gene- 
^ion de los fenómenos del magnetismo, los cuales 

por lo tanto una mezcla caprichosa y estraña, 
razón y de locura, de sueño y  de vigilia, de jui- 

cíoy de delirio, de actividad y  de pasividad, y  
 ̂menudo de verdad y  de mentira, de buena y  de 

•tinla fé. En esta función común, la degradación 
'Inl instrumento ó médium, que representa el lado 
■̂ âtivo ó pasivo, es evidente; más no por eso se 
enaltece mucho el lado opuesto, como no se enal- 
^  el tirano azotando al esclavo, ni el verdugo 
•dolando la víctima.

Además, es preciso confesar, que no todos los 
Pretendidos fenómenos del magnetismo animal 
®*tán hoy comprendidos en los ámbitos de las cien- 

de observación; aunque si se hallaran bastante 
‘infirmados, vendrían á caer bajo el dominio de 
^̂ guna de ellas. Tales son, por ejemplo, la lectura 

un escrito con los ojos cerrados, mediante su 
aplicación inmediata ó á mayor ó menor distancia 

Una parte del cuerpo; la intuición de objetos co- 
^^dos fuera del alcance de los sentidos del magne- 
ímado, y la comunicación directa del pensamiento 

signo alguno esterior.
Respecto dei pensamiento es de advertir, que 

®̂8pues de engendrado en uno, no puede comuni- 
’̂ rse á otro, sino á favor de una concepción, y  por
lo mismo mediante alguna realidad, que podría ser
desconocida, más no por eso menos necesaria lógi­
camente. Aun así, tal hecho y  los otros que hemos

oitádd son t'áh éVtráordinai^o^á, qué* no phé'dSeü ad­
mitirse sin prüehas o^ténsíblé^ puéstáá aí ¿Icance 
de todo eí mundo, y  mientras tanto suscitan la más 
justa' y legítim a desconfianza^ El no hahersé obser­
vado jamás tales fenómenos en los demás grupos 
fisiológicos y patológicos de la série á qúie perténé- 
ce el sonambulismo artifi'cial sin otrá diferencia 
esencial que su modo de' prodúcírsé, es un motivó 
má¿ ^ára considerarlos como apócrifos.

Él espiritismo tiene sus cáractéres particulares, 
qué le asemejan f  distinguen del sofiambulismo y  
de las’ diferentes enférmedádes de la razón huma­
na. Él individuo no se somete aquí voluntaria ó 
involuntariamente á otro individuo, sino á un es­
píritu. A la verdad, cuando creía obedecer á otro 
individuo, solo cedía ante su propia concepción in­
telectual, porque este procedimiento es vivo y  ra­
cional, y  no necesario; pero el espiritista se somete 
igualmente á su idea, confundiéndola, no con un 
sér de carne y  hueso, sino con un espíritu puro. 
Confundir un hombre su idea con un espíritu es- 
tráño es eliminarse de la creación, y  suponerse sin 
embargo conservado por el acto mismo con que 
se elimina totalmente; es enfermar y  degradarse 

en una parte de sí mismo en fuerza de quererse 
mejorar y  enaltecer.

El procedimiento espiritista no es sueño ni ensue­
ño; pero si vértigo intelectual, muy capaz de con­
ducir á las alucinaciones y á la Iccura. Distínguese 
esta situación del ánimo en que el individuo con­
serva en general la conciencia de sí mismo; pero 
no en particular la de todos'ó algunos de sus actos, 
que atribuye á otro sugeto. Esta despierto, v ig i­
lante; no es sonámbulo natural, ni artificial, no se 
rebaja del todo hasta la naturaleza animal; pero en 
una parte de si mismo se emancipa de la reflexión 
y obra maquinalmente. Su naturaleza ó su anima­
lidad digámoslo así, disponen de los datos acumu­
lados en su historia orgánica é intelectual, como 
dispondría un mono sabio de las letras de un alfa­
beto combinándolas y produciendo acaso palabras 
de alguna lengua conocida; pero el resto de perso­
nalidad que aun conserva el sugeto, se ha abstraído 
de tal manera, que no reconoce como suyaá sus 
mismas obras, y  en su delirio parcial se enagena 
en esta parte importante de si propio, cae en esa 
locura circunscrita, que, como el sonambulismo, es 
también una mezcla de verdad y  de error, de razón 
y  de estravio, de candor y de inocente superchería.

La esperiencia en suma nos acredita lo que des­
de luego anticipa la lógica: la salud de la razón no 
tiene más que un nombre y un modo de ser: distin- 
gfuiéndose de ella el sonambulismo animal y  el 
espiritismo, no pueden menos de significar degra-* 
daciones de la razón, que se parecen átodas las incluí-
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das en los cuadros de la fisiología y  de la nosología, 
como que son especies de un mismo género, y se 
distinguen á su vez por caracteres especiales, que 
hemos reconocido. El sonambulismo exige que la 
idea pasional y  vertiginosa se identifique ó confun­
da por la  persona con otra persona viva y  real, y ê  
espiritismo que la misma idea se confunda con un 
espíritu esterior y  advenedizo. El vértigo viene en 
seguijda; pero con distintas manifestaciones, debidas 
á  su idea fundamental. En el caso en que la perso­
na activa permanece despierta, puede dormirse la 
otra; pero cuando es una misma la persona activa 
y  la pasiva, que es el caso del espiritismo, necesita 
escindirse, separando por un abismo sus dos natu­
ralezas.

Tal es en resúmen el juicio general acerca del 
magnetismo animal y  del espiritismo, que propor­
cionan al médico sus conocimientos especiales.

M. N. S.

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
BNTaB LAS ENFERMEDADES DIATBSIC43 Y LÁ8 DISCRÍSICAS

por D Agastin Ovíeta (1).
DISCRASIAS: ETIMOLOGIA Y DEFINICION.

Preciso me parece, antes de definir las discrasias,. 
hacer una díslincíon de tres denominaciones, que se em­
plean varias veces como sinónimas, y á menudo se las 
encuentra confundidas en escritos tanto antiguos como 
modernos.

Aun boydia, en el lenguaje cienlíílco, en las consul­
tas y aun en las discusiones académicas, no es raro oír 
estas frases, Candólas un sentido que se considera como 
convenido, y creyendo que se expresa con ellas una idea 
determinada; y sin embargo, s¡ se reflexiona en ello, se 
ve que no hay tal precisión, que no hay tal exactitud, y 
que suuso no tiene más razón, que el valor que le da la 
prescripción del tiempo.

Son estas denominaciones las discrasias, la cacoqui- 
mia, y las caquexias.

Pongamos el ejemplo del niño sifilítico muerto antes 
de nacer, y nos referiremos al pintado en la iconografía 
de Hicord.

Este niño nació muerto con los síntomas siguientes 
de sífilis hereditaria.—Penfigo de diferentes tamaños 
en el tronco y miembros; uno de los más voluminosos 
ocupaba la planta de un pié; en ios puntos en que las 
vegiguilla del penflgos se hablan roto aparecían ero­
siones sin alteración del dermis ó una capa pultacéa, 
blanco-amarillenta. fc¡n gran número de puntos, el der­
mis espeso y vascularizado. Cerca del ombligo, flictenas 
llenas de serosidad oscura, sanguinolenta, dependientes 
de un principio de putrefacción.

No hay profesor, que al ver salir del claustro ma­
terno á un niño con estos ü otros síntomas de la misma 
naturaleza, cadáver, desprendiéndose en partes la epi* 
dermis, y cubierta la piel en otros puntos de manchas,

(1) Véase el nüm. 9i0«

erosiones, pápulas y aun ulceraciones; flácido y lívido el 
cordon, no conozca en el momento que la muerte de 
este niño, ha sido producida por una infección sifilítica.

Este niño dice un profesor, nace muerto á conse­
cuencia de una díscrasta sifilítica.

En iguales circunstancias dice otro práctico, que 
la causa dtíl fallecimiento, ha sido una cflcoqMímía si­
filítica.

Y un tercero atribuye un caso análogo á la cu- 
queiiia sifilítica.

¿Hay exactitud al emplear en este caso indistinta­
mente las tres denominaciones?

Evidentemente que no.
Aunque anticipemos el anunciar lo que hemos en­

tendido del estudio de estos términos, diremos: que la 
discrasia puede existir sin manifestaciones morbosas es- 
teriores, como acontece en niños que nacieron ya infec­
tos de la sífilis, y no presentaron síntomas caracteris- 
ticos, hasta más ó menos tiempo después.

Que las manifestaciones morbosas especiales, hallán­
dose aun el organismo, con fuerzas radicales suficientes 
para hacer desaparecer la afección ayudadas del trata* 
miento médico conveniente, consUtuyen las cacoqui* 
mias.

Y que la alteración profunda de los sólidos y de los 
líquidos del organismo; á consecuencia de los progresos 
del elemento morboso, que ha destruido ya la fuerza 
radical de la célala viviente, y aniquilado por consi­
guiente la fuerza de la reacción vital, constituye las 
caquexias] esto es, el summum de alteraciones brgátaí' 
cas, refractarias ya á la fuerza vital yá la medicación.

Tal ha’sido nuestra convicción, después de alguna 
meditaciones so bre el modo como se han entendido e9* 
tas afecciones en los diversos periodos históricos de h 
ciencia, y que me parece oportuno recordar.

Los griegos, que tanto se ocupaban de las formas 
del cuerpo humano, llamaron caquexia á su fealdad, ¿ 
sea á la mala proporción de los componentes de un in* 
dividuo ; al defecto de las cualidades físicas que consli* 
luyen la  hermosura.

Gorree fué el que aplicó la palabra caquexia á laí 
enfermedades, é incluyó en esta denominación á las in* 
fiamaciones crónicas, á la eslenuacion, á la ictericia y > 
los herpes.

Andando el tiempo, fueron los médicos incluyemJi’ 
en el grupo de caquexias, enfermedades crónicas, qu® 
no tenían entre si lazo alguno de mancomunidad, í 
sus causas eran atribuidas á modificaciones morbosas di* 
ferentes, según los sistemas que prevalecían en cada 
época.

Así los metódicos, tanto los primitivos de la escuela 
de Asclepiades, como los modernos de Themison de Lao* 
dicea, atribuían las caquexias á la relajación ó atonía 
de los sólidos.

Los galenistas representantes del humorismo, sui 
continuadores los yalro-quimicos según la teoría da 
Van Helmont, y la rama derivada en el fondo del mía* 
mo sistema bajo la variedad del sistema quimiátrico d 
nuevo humorismo de Boe-Sylvius, esplicaban las caqu '̂ 
xias por el efecto de las intemperies frías y pituitosa '̂
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a  e s c u e l a  1 d e  L a o '  
ó  a t o n í a

i m o ,  s u ¡  
e o r i a  ¿ 

d e l  m ía*  
l i á t r i c o  ó 
i s  c a q u s '  
i t u i t o s a í /

L o s  q u í m i c o s ,  p r o p i a m e n t e  d i c h o s ,  p o r  e l  p r e d o m i ­
n i o  d c l  p r i n c i p i o  a q u o s o .

Y  l o s  m e c á n i c o s ,  y a  l o s  m e c á n i c o - d i n á m i c o s  d e  
H o f f m a n ,  c o m o  l o s  y a t r o - m e c á n i c o s  d e  B o e r h a a v e ,  h a ­
c í a n  d e p e n d e r  e s t a  p r o f u n d a  a l t e r a c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a ,  
d e  l a  a t o n í a  d e  l o s  s ó l i d o s  y  d e  l a  o b s t r u c c i ó n  d e  l o s  
v a s o s  l i n f á t i c o s .

E n  l o s  l i b r o s  d e  H i p ó c r a t e s ,  a s í  c o m o  n o  s e  v e n  e s ­
t u d i a d a s  d e  u n  m o d o  p a r t i c u l a r  l a s  a f e c c i o n e s  d i a t é s i c a s ,  
t a m p o c o  l o  e s t á n  l a s  d i s c r a s i a s ,  e n  e l  s e n t i d o  q u e  d e b e n  
t o m a r s e  e s t a s ,  a u n q u e  s u p o n e n  a l g u n o s  q u e  y a  e l  m é d i ­
c o  d e  C o s  h a b í a  h e c h o  m e n c i ó n  d e  e l l a s  e n  v a r i o s  p a ­
c a j e s ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  e l  l i b r o  d e  l a  n a t u r a l e z a  d e l  
h o m b r e .

E x a m i n a n d o  e s t e ,  s e  p u e d e  o b s e r v a r  q u e  e s t e  a d m i ­
r a b l e  e s c r i t o r ,  a l  t r a t a r  d e  l a s  d i s c r a s i a s  s o l o  t u v o  e n  s u  
m e n t e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e n  g e n e r a l ,  y  n o  u n a  e s p e c i a l i ­
d a d  c o m o  l a  q u e  n o s  o c u p a .

Y  s i  n o  r e c o r d e m o s  e s t e  p á r r a f o ,  q u e  e s  e l  c u a r t o  d e  
d i c h o  l i b r o .

« E l  c u e r p o  h u m a n o  e s t á  c o n s t i t u i d o  p o r  c u a t r o  h u ­
m o r e s ,  c u y a  j u s t a  t e m p e r a n c i a  e s  l a  c o n d i c i ó n  d e  l a  
s a l u d .

« E l  c u e r p o  d e l  h o m b r e  t i e n e  s a n g r e ,  p i t u i t a ,  b i l i s  
a m a r i l l a  y  n e g r a . . .

« H a y  e s e n c i a l m e n t e  s a l u d ,  c u a n d o  e s t o s  p r i n c i p i o s  
e s t á n  e n  j u s t a  r e l a c i ó n  d e  c r a s i s ,  d e  f u e r z a s  y  c a n t i d a d  
y  s u  m e z c l a  e s  p e r f e c t a .

« H a y  enfermedad, c u a n d o  u n o  d e  e s t o s  p r i n c i p i o s  e s ­
t á  e n  e s c e s o  ó  d e f e c t o  ó  a i s l á n d o s e  u n o  d e  e l l o s  e n  e l  
c u e r p o ,  n o  e s t á  c o m b i n a d o  c o n  e l  t o d o  r e s t a n t e . ®

S o n  c a s i  l a s  m i s m a s  i d e a s  l a s q u e  e m i t e  e n  s u  l i b r o  d e  
l a  a n t i g u a  m e d i c i n a ,  s i e m p r e  r e f i r i é n d o s e  á  l a s  e n f e r m e ­
d a d e s  g e n e r a l e s ,  y  h a c i e n d o  i n t e r v e n i r  e n  e s t e  p a s a j e  
la  d o c t r i n a  d e  l a  c o c c i ó n  d e  l o s  h u m o r e s .

T a m p o c o  a l  e s t u d i a r  e n  s u  t r a t a d o  d e  A y r e s ,  A g u a s  
y  L u g a r e s ,  l o s  d i v e r s o s  e l e m e n t o s  q u e  modifican pro­
fundamente la naturaleza humana, h a c e  r e s a l t a r  s i n o  
p r i n c i p i o s  g e n e r a l e s ,  n o t a b i l í s i m o s  e s  c i e r t o ;  p e r o  e n  l o s  
l ú e  n o  s e  m e n c i o n a n  e s p e c i a l m e n t e  l a s  d i s c r a s i a s .

L o  m i s m o  c r e o  d e b e  e n t e n d e r s e  c u a n d o  e n  e l  r é g i m e n  
d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  a g u d a ? ,  h a c e  d e p e n d e r  l a  f i e b r e  
a r d i e n t e ,  d e  l o s  h u m o r e s  á c r e s  y  b i l i o s o s ,  q u e  a b s o r b e n  
l^ s  p e q u e ñ a s  v e n a s . . . — c u a n d o  e n  s u  l i b r o  d e  l o s  A f o -  
f i s m o s  h a b l a  d e í  p r e d o m i n i o  d e  c i e r t o s  s i s t e m a s  o r g á n i -

y  l a s  d e p r a v a c i o n e s  q u e  e n  e s t o s  o c u r r e n  c o n  l a s  
® d a d e s ,  e t c .  e t c . . . — y  c u a n d o  s e  e x a m i n a  e l  e s p í r i t u  
e m i t i d o  e n  l a s  t e o r í a s  d e l  L i b r o  d e  l o s  H u m o r e s .

N o  d e b e  p r e t e n d e r s e  q u e  l o d o  s e  h a l l a  y a  f e r m u -  
l u d o  e n  H i p ó c r a t e s ,  s i n  q u e  e s t o  s e a  m e n o s c a b a r  e n  n a ­
d a  s u  m é r i t o .

A s i  c o m o  h a s t a  a h o r a ,  l a  p o s t e r i d a d  h a l l a r á  a l  m e d i -  
l a r  e n  s u s  o b r a s  m á s  q u e  s u f i c i e n t e s  t r a b a j o s  y  p e n e t r a -  
c i o n ,  p a r a  h a b e r  a d q u i r i d o  j u s t a m e n t e  u n a  i n m o r t a l i d a d  
C i e n t í f i c a ,  y  e l  n o m b r e  a u g u s t o  d e  p a d r e  d e  l a  m e d i c i n a .

L e y e n d o  a t e n t a m e n t e  á  G a l e n o ,  s e  p u e d e  v e r  q u e  
b ' z o  y a  u n a  i n d i c a c i ó n  d e  l a s  d i á t e s i s  y  d i s c r a s i a s  d e  u n  
m o d o  g e n e r a ! ;  s o b r e  t o d o  d e  l a s  p r i m e r a s ,  e s t a b l e c i e n d o  
' ‘ ' I n d i s t i n c i ó n f u n d a m e n t a l  e n t r e  l a  a f e c c i ó n  y  l a  e n f e r - .  
m e d a d .

L a  a f e c c i ó n ,  d i c e ,  c o n s i s t e  e n  u n a  v i c i a c i ó n  í n t i ­
m a ,  g e n e r a l  y  d i r e c t a  d e  l a  e c o n o m í a  a n i m a l ,  q u e  p a r e ­
c e  c o m o  p e n e t r a d a  d e  u n  v i c i o  ó  p r i n c i p i o  h u m o r a l  m o r ­
b o s o  q u e  i n f e c t a  t o d a  l a  m a s a  a n i m a l  s ó l i d a  y  l í q u i d a .

L a  e n f e r m e d a d ,  p o r  e l  c o n t r a r í o ,  n o  e s  m á s  q u e  l a  
m a n i f e s t a c i ó n  d e  e s t e  e s t a d o  p r o f u n d o  y  o c u l t o ,  d e  e s t a  
v i c i a c i ó n  q u e  m i n a  y  d e s t r u y e  i a  e c o n o m í a .

E n  o t r o s  t é r m i n o s ,  l a  e n f e r m e d a d  e s  u n  m o d o  p a r t i ­
c u l a r ,  l o c a l  y  f e n o m e n a l  d e  l a  a f e c c i ó n ;  s i e n d o  e s t a ,  a l  
c o n t r a r i o ,  l a  q u e  c o n s t i t u y e  e n  e l  f o n d o  u n  e s t a d o  m o r ­
b o s o  g e n e r a l .

S e a  p o r  e j e m p l o  u n a  e n f e r m e d a d  c a n c e r o s a .
E s t a  p r e s e n t a  u n  e s t a d o  g e n e r a l ,  y  u n  e s t a d o  l o c a l .
E l  e s t a d o  g e n e r a l  e s  l a  v i c i a c i ó n  h u m o r a l ,  l a  d i á t e ­

s i s  c a n c e r o s a ,  ó  e l  v i c i o  ó  e s t a d o  c a n c e r o s o .
E l  e s t a d o  l o c a l ,  a l  c o n t r a r i o ,  e s  e l  c á n c e r  m a n i f i e s t o ,  

e l  c á n c e r  e n  e v i d e n c i a ,  l a  e n f e r m e d a d .
E n  f i n ,  l a  a f e c c i ó n  r e s i d e  m u c h a s  v e c e s  en poíe7icia 

e n  e l  s e n o  d e  l a  e c o n o m í a ,  s i n  m a n i f e s t a r  p r é v i a m e n t o  
s u  p r e s e n c i a ;  p e r o  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  d e t e r m i n a  
u n  c o n j u n t o  d e  r e a c c i o n e s ,  c o n s t i t u y e  l o  q u e  G a l e n o  
l l a m a  e n t o n c e s  l a  e n f e r m e d a d  p r o p i a m e n t e  d i c h a .

V e a m o s  s u s  p e n s a m i e n t o s  c o n  r e s p e c t o  á  l a s  d i s c r a ­
s i a s ,  q u e  é l  l l a m a  e a c o q u í m í a s .

H a y  l a  d i f e r e n c i a ,  d i c e ,  e n t r e  l a  p l é t o r a  s a n g u í n e a  y  
l a s  o t r a s  e s p e c i e s  d e  p l é t o r a s ,  b i l i o s a ,  p i t u i t o s a  ó  m e l a n ­
c ó l i c a ,  q u e  l a  s a n g r e  q u e  c o n s t i t u y e  l a  p l é t o r a  s a n g u í ­
n e a  p u e d e  h a l l a r s e  e n  e s c e s o  e n  l a  e c o n o m í a ,  s i n  a l t e r a r  
l a  c u a l i d a d  d e  l o s  o t r o s  h u m o r e s ;  m i e n t r a s  q u e  l a  p i t u i ­
t a ,  l a  a t r a b i l i s ,  ó  l a  b i l i s ,  e n  c u a n t o  p r e d o m i n a n  á  l o s  
d e m á s  h u m o r e s ,  i n f e c t a n  t o d o s  l o s  l í q u i d o s  y  h a s t a  á  l a  
s a n g r e ,  q u e ,  a l t e r a d a  a s i ,  p u e d e  p r o d u c i r  c o n s e c u t i v a ­
m e n t e  l a  cacoquimia g e n e r a l .

S i n  e m b a r g o ,  d i c e ,  l o s  h u m o r e s  p u e d e n  e s t a r  ó  c o n s ­
t i t u i r s e  e n  u n  e s t a d o  d e  c a c o q u i m i a ,  p o r  l a  d e g e n e r a c i ó n  
d e  s u s  c u a l i d a d e s  p r i m i t i v a s .

E n  f i n ,  l a  c a c o q u i m i a  r e s u l t a  t a m b i é n  d e  q u e ,  p o r  
e f e c t o  d e  v a r i a s  c a u s a s  m o r b í f i c a s ,  l o s  h u m o r e s  s e  h a c e n  
m á s  c a l i e n t e s ,  ó  m á s  f r í o s ,  ó  m á s  s e c o s ,  ó  h ú m e d o s ,  ó  
m á s  d u l c e s  ó  s a l a d o s ,  ó  m á s  a c r e s ,  ó  m á s  á g r i o s ,  q u e  l o  
q u e  d e b e n  s e r  e n  s u  e s t a d o  n o r m a l .

E l  a u t o r  e n t r a  d e s p u é s  á  e s t a b l e c e r  l o s  s í n t o m a s  
c a r a c t e r í s t i c o s  d e  c a d a  c a c o q u i m i a ,  y  á  e n u m e r a r  l a s  
c a u s a s  e s p e c i a l e s  q u e  l a s  p r o d u c e n ,  e s t u d i a n d o :

L a  c a c o q u i m i a  b i l i o s a  y  h ú m e d a .
L a  c a c o q u i m i a  p i t u i t o s a ,  h ú m e d a  y  f r í a .
L a  c a c o q u i m i a  m e l a n c ó l i c a ,  f r í a  y  s e c a .
L a  p l é t o r a  s a n g u í n e a .
G a l e n o  i n d u d a b l e m e n t e  h a  d e s c r i t o ,  e n  e s t e  p e r í o d o  

d e  s u s  o b r n s ,  l o  q u e  d e b e  l l a m a r s e  d i s c r a s i a s ,  b a j o  c i e r ­
t o  p u n t o  d e  v i s t a ;  p e r o ,  e l  p a r t i ó  d e  e s t a s  i d e a s  p a r a  
l l e g a r  á  p r i n c i p i o s  m u y  g e n e r a l e s ,  p u e s  s e n t ó  q u e  t o d a s  
l a s  e n f e r m e d a d e s  e r a n  s a n g u í n e a s  ó  b i l i o s a s ,  ó  p i t u i t o s a s ,  
ó  a t r a b i l i a r i a s ,  s e g ú n  q u e  e l  u n o  ó  e l  o t r o  d e  e s t o s  h u ­
m o r e s  o b r a b a  c o m o  c a u s a  d e  e s t a s  e n f e r m e d a d e s ;  s e a  
p o r  d e f e c t o ,  p o r  c u a l i d a d ,  ó  p o r  v i c i o  d e  c i r c u l a c i ó n  ó  
m o v i m i e n t o .

A s i  c o m o  á  G a l e n o  s e  l e  h a  c o n s i d e r a d o  c o m o  e l  
padre del humorismo, á  J .  H o f f m a n  s e  a t r i b u y e  e l  s i s t e ­
m a  m é d i c o  l l a m a d o  §olidi$mo.
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S e g ú n  e s t e  a u t o r ,  e l  c u e r p o  h u m a n o  e s  u n a  m á q u i n a  
m u y  c o m p l e x a ,  e n  l a  q u e  s e  e j e c u t a n  m o v í m i e n t ó s  d e  
u n a  m e c á n i c a  s u p e r i o r  y  m u y  c o m p l i c a d a ,  y  l a  m i s m a  
T i d a  n o  e s  .m á , s  q u e  e l  p r o d u c t o  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  
p u e s t a  e n  j u e g o  p o r  l a s  l e y e s  p r o p i a s  d e  l a  m a U r l a  o r ­
g a n i z a b a .

É s t e  s i s t e m a  q u e  s e  p a r e c e  m u c h o  a l  q u e  j B a g l i y i p  
t r a z ó  e n  . - u  t r a t a d o — d e  fihramotrice et morbosa,—y  q u e  
r e m o n t a ,  s i n  d u d a ,  a l  m e t o d ^ s n j o  d e T h e m i s o n .  q u e  h a ­
b í a  h e c h o  r e n a c e r  P r o s p e r o  A . i b i n o  y  p u e s t o  e n  b o g a ,  
d i G e r e  s i n  e m b a r g o  e s e n c i a l m e n t ' ^  b a j o  u n  p u n t o  d e  
c o n s i d e r a c i ó n  m u y  i m p o r t a n t e ,  o o r q u e  H o f T m a n  a d m i t í a  
c o n  H i p ó c r a t e s  q u e  e l  c u e r p o  e r a  r e g i d o  p o r  u n a  f u e r z a  
v i v a ,  c u y a s  f u n c i o n e s  n o  p o d í a n  c o n o c e r s e  s j n o  p o r  l a  
O b s e r v a c i ó n  d e  l o s  m o v i m i e n t o s  v i t a l e s  m i e n t r a s  T h e -  
m i s o n ,  a c o r d e  e n  e s t e  p u n t o  p o n  s u  m a e s t r o  E p i c u r o ,  
p ' r e t p n d i a ,  a l  c o n t r a r i o ,  q u i  e l  c u e r p o  v i v í a  y  s e  r e g i a  
p o r  l a  s o l a  y  p r o p i a  e n e r g í a  d e  s u s  á t o m o s  c o u s t i t u -  
yept^s.

c a m b i a m o s  a h o r a  l a  p a ’ a h r a  átomos, y  l a  s u s l i -  
t u i r a p s  c o n  l a  d e  célula, v e n d r e m o s  á  c o n t e i p p l a r  o t r a  
n u e v a  r e s u r r e c c i ó n  d e  e s t e  s i s t e m a ,  q q e  c o m o  h e m o s  r e ­
f e r i d o  a n t e r i o r m e n t e  l l e v a  ¡el n o m b r e  d e  c o n c e p c i ó n  
m e c á n i c a  d e  l a  v i d a ,  e s p u e s ^ a  r e c j e n t e m p p t e  p o r  W i r e h o w  
H e m p s  c i t a d o  á  H o f f m a n n  p a r a  i n d i c a r  s u s  p e n s a m i e n t o s  
a c e r c a  d e  l a s  d i s c r á s i a s ,  y  d e b e m o s  d e c i r  l o  p r i m e r o  q u e  
h a c i a  c o n s i s t i r  m u y  p a r t i c u l a r m e n t e  l a  s a l u d  e n  e l  b u e n  
e s t a d o  d e  l a  s a n g r e ,  d a n d o  t a m b i é n  í m p o r t a u c i a  á  l a  
b u e n a  c o n d i c i ó n  d e  l o s  d e m á s  h u m o r e s . — Q u o  mayor 
sanguinis boni et s p í r i t u o s f  copia in corporibus visitur, 
eo agiliora, rph^stiora, vmeiora et sagaciora sunt p n i -  
malia.

E s t o ,  c o n  r e s p e c t o  á  l a  s a n g r e .
C o n  r e s p e c t p  á  l o s  h u m o r e s  e n  g e n p r a l ,  e s t a b l e c i ó  

t r p s  g r a d o s  d e  a l t e r a c i o n e s  m o r b o s a s .
D i s c r a s i a s ,  e l  v i c i o  d e  l o s  j i u m o r e s  p o r  a t o n í a — i n -  

gen̂  vero etiarp illa est dyserasia atque impuritas. quam 
humores et fluida ex atpnia, Iqm s o i í d p r i f m  \n genere» 
quam spedatipi víscerum, contrahunl.

C a c o q p i m i a s ;  l a s  a t r i b u y ó  a l  r e t a r d o  d e l  c í r c u l p  d p  l a  
s a n g r e  y  d e  l o s  h u m o r e s ,  y  á  s u s  m a l a s  c u a l i d a d e s  d e  i m -  
p q r e z a ,  e s p e s o r ,  y  d e  r e t e n e r  a s i  p r o d u c t o s  q u e  d e b i e r a n  
e : | c r e t a r s e .

C a q u e x i a s :  l l a m ó  a s í  á  j a s  g r a v e s  ^ I t e r a c i o n e s ,  c o m o  
i n f a r t o s ,  h i d r o p e s í a ,  e t c .  q p e  e r a n  e f e c t o  d e  l o ;  c i t a d o s  
p r o d u c t o s  m p r b p s p s — í n  hU enim ut plurirqun} fons et 
scaturigo hidropis et caquexice residet.

N o  s e  p u e d e  n e g a r  e n  v i s t a  d e  e s t o s  d a t o s ,  q u e  ^ o f f -  
i p a n n  ( e d i c i ó n  d e  1 7 5 3 )  h a b í a  y a  e s t a b l e c i d o  u n a  d i f e r e n ­
c i a  n o t a b j p  e p t r e  e s t o s  t r e s  g r a d o s  d e  a l t e r a c i o n e s  h u ­
m o r a l e s ,  q u e  e l  t i e m p o  b e b i e r a  c o n s e r v a r  ó  r e c t i f i c a r .

P e r o  s ¡  ; e  c o m p u l s a n  I p s  t r a t a d o s  d e  p a t o l o g í a  g e n e ­
r a l ,  q u e  s o n  h o y  a n t i g u o s ,  p e r o  a p a r e c i e r o n  m u c h o  d e § -  
p n e s  d e  H o f f m a n n ,  s e  v p r á  q u e  s e  l i m i t a r o n  á  l l a m a r  d i s -  
c r a s i a s ,  p u r a m e n t e  á  l o  o p u e s t o  á  l a  c r a s i s ;  e s  d e c i r ,  á  | n  
i n s t a  p r o p o r c i ó n  d e  l a s  p a r t e s  c o n s t i t u y e n t e s  d e  l o s  l í ­
q u i d o s  d e  l a  e c o n o m í a  a n i m a l ,  e n  q u e  h a c í a n  c o p s j s l i r  
l a  c r a s i s ,  c o n f u n d i e n d o  a s í  l a s  d ¡ ^ c f á ; í a s ,  l a s  c a c o q u i -  
m i a s  y  l a s  q a q u e x í a s .

fia acontecido en esta cpipo ê tnbÍP

d e  ^ s  d i á t e s i s ,  q u e  n o ^ e  h a p r p e i s ^ d o  b i e n  , e l  v a l o r  di 
l a  e s p r e s i o n ,  Í o  q u e  h a  d a d o  m á r g e n  á  c o n f u s i o n e s  sin 
c u e n t o .

E n  c o m p r o b a c i ó n ,  n o  h a y  m á . s  q u e  h o j e a r  e s c r i t o f  
d f  a u t o r e s  t g n  e r u d i t o s  y  c é l e b r e s  c o m o  S a u y a g e s  J  
C u j i l e n ,  y  e n  l a  c l a s e  g e n e r a l  i ? e  c a q u e x i a s  s e  v e r á í  
a g r - i p a d a s  e n f e r m e d a d e s ^  q u e  n i n g u n a  r e l a c i p p  t i e u c í  
u n a s  c o n  o t r a ^ .

H e c h o  y a  . e s t e  r e c u e r d o  I f s  t e p r i a s  q , u e  b a p  da­
d o  d e  e s t a s  a l t e r a c i o n e s  h u m o r a l e s ,  e n t r a r e m o s  e n e l d r -  
c q l o  d e  l a s  i í j ^ ^ a s  e s p e c j a l . e s  d e  e s t e  t r a b a j o ,  d e f i u i e u i i o  

l a s  d i s c r a ^ i i a s .
S e  d e r i v a  ) a  p a l a b r a  d i c r a s í g  d e  ,5vs* , d i f í c i l ;  x p a s i : ,  

t e m p e r a m e n t o ,  m a l  t e m o e r a m e n t o ,  y  s e  h a  d e f i n i d o  d i 
l p 5 m o d o s  s i g u i e n t e s ,  p o r  l o s  s i g u i e n t e s  a n f o r e s

p u f e l a u d :  u n a  c o p s t U u c i o n  ^ I c i . o s a  d e  I q s  h u m o r ü  
q u e  o b r a  c o n i p  c a u s a  d e  e n f e r í o e d a d ,  y  q u p  s e l J a n i a ' ^ * '  
q u s x i a  c u a n d o  p e r t u r b a  l a  n u t r i c i ó n

N i s l c n ;  u n  m a l  e s t a r  d e  l o s  l í q u i d o s ,  u n a  n t ^ l a  c o n s ­
t i t u c i ó n .

E n  l o s  a u t o r e s  d e  n u e s t r a  é p o c a  n o  s e  e n c u e n t r a  ii t i i  
d e f i n i c i ó n  c o n c r e t a  d e  l a s  d i s c r a s ’ a ^ ;  y  b a s t a  e x a m i n s f  
e s t a  m a t e r i a ,  p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  q u e  s e  t o m a n  pasi 
c o m o  s i n ó m i m a s ,  l a s  d i s p r a s i a s y  c a q u e x i a s ,  ó  n o  s e  es 
p e c i f i c a n  b i e n  l a s  p r i m e r a s .

V e a m o s ,  p a r a  c o m p r o b a r  l o  r é f e r i d o ,  e l  r e s ú m e n  q w  
h a c e n  E .  B o u c h u t  y  D e p r e s ,  d e  l o s  e s c r i t o s  c o n t e m p o r á ­
n e o s  d e  l a  a f e c c i ó n  q u e  n o s  o c u p a  

D i c e n  e s t o s  e s c r i t o r e s .
« L a  c a q u e x i a  e s  c i p r i o  modo de mal eetar d e l  p r ^ '  

n i s m o ,  q u e  s e  c o n o c e  p o r  e l  e n f l a q u e c i m i e n t o ,  l a  pal'*  
d e z  l a  a s t e n i a  y  l a  f i e b r e  h ó c t i c a -  

c i T o d a  c a q u e x i a  r e s p l t a j d e  u n a  e n f e r m e d a d  c r ó n i c a :  sW  
l a  n o s o r g á n i a  ( e n f e r m e d a d e s  c a r a c t e r i z a d a s  p o r  u n  
a l t e r a c i ó n  p e r m a n e n t e  d e  l a  e s t r u c t u r a  d e  l o s  ó r g a n o s )  
l a  n o s o h e m i a  ( a l t e r a c i o n e s  d e  l a  s a n g r e ) ,  ó  d i á t e s i s ,  O  
m o  p l  c á n c e r ,  t u b é r c u l o ,  e s c o r b u t o ,  s í f i l i s ,  e t c .  e t c .  q u í  
h a n  a l t e r a d o  p r o f u n d a m e n t e  l o s  s ó l i d o s  y  l í q u i d o s -  

; : H a y  qn | o d a  c a q u e x i a  u n a  m e z c l a  d e  a n e m i a  é  in ­
t o x i c a c i ó n ;  p u e s ,  j u n t o  á  l a r e a b s o r c i o f í  d e l  p r o d u c t o  m o r -  
b í í j f i o ,  ( s e c r e c i ó n  d e l  c á n c e r ,  p u s  t u b e r c u l o s o ,  e t c . , )  h a j  
U p a  d i s m i n u c i ó n  r e a l  d b  l a  m a s a  d e  l a  s a n g r e ,  ó  , s p l í '  
m e n t e  d e  s u ;  g l ó b u l o s .

« C q a n d o  e n  e l  c u r s o  d e  u n a  e n f e r m e d a d  c r ó n i c a  
a p a r e c e n  e l  e n f i a q p e c i p i l ^ P ^ ® '  p a l i d e z ,  l a  p é r d i d a  
f u e r z a s ,  e l  c o l o r  a m a r i l l e n t o  d e  l a  c a r a ,  p l  e d e m a  d e  ios
m i e m b r o s ,  l a s  p a l p i t a c i o n e s ,  e l  s í n c o p e ,  e l  s o p l o  c a f O '

•, .------í- ----------- --------  ĝ istCt i d e o ,  l a  f i e b r e  b é Q t i p a ,  l a »  e p i s t a x i s ,  l a  p ú r p u r a ,  
y a  l a  c a q u e i ^ i a .

« p u a p d o  e n  u n  e s t a d o  d e  c a q u e x i a  a p a r e c e  | a  p ú r  
p u r a ,  h a y  q u e  t e m e r  u n a  m u e r t e  p r ó x i m a ,

« E l  e d e m a  d ®  1® * m i e m b r o s  i n f e r i o r e s  e n  l a s  c a q o o  
x j a s ,  e s  s i e m p r e  Ú U  i n d i c i o  d e  a g r a y a c i o n ,  q u e  d e b e  h a  
c e r  t e m e r  u n a  m u e r t e  p r ó x i m a .

« ^ a s  c a q u e x i a s  q u e  n o  d o p q n d e n  d e  u o a  l e s i ó n  ó  d® 
u n a  d i á t e s i s  a n t i g u a ,  p u e d e n  c u r a r s e  p o r  l a  i n f l u e n c i a  
d e  u n  b u e i  r é g i m e n  y  r e m e d i o s  , a p r o p ¡ a d o s . »  ( B o u c h u t  
e d i c i ó n  d e  < 8 6 7 ) .

P o r  e l  e x a m e n  d q  e s t a s  p r o p o s i c i o n e s  s e  p u e d e  
d u c i r ,  q u e  n o  e s t á  e n  e l l a s  b i e n  d e s l i n d a d o  e l  t e r r q p q  d §
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las a í e c c i o n e s  d i s c r á s i c a s  y  d e  l a s  a f e c c i o n e s  c a q u é c t i c a s .
P a r a  e s t a b l e c e r  e s t a  d i f e r e n c i a  m e  p a r e c e  m u y  a p r o ­

p ó s ito  c i t a r  u n a s  i d e a s  d e  G .  J a c c o u d  (Tratado de p a í o -  
íop ía  í u í e r n a ) — E d i c i ó n  d e  1 8 6 7 ,  e n  P a r í s )  s o b r e  l a s  
M d r o p e s í a s .

« S i  s e  i n y e c t a  e n  e l  s i s t e m a  c i r c u l a t o r i o  c i e r t a  c a n t i ­
dad d e  a g u a ,  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  l a  s a n g r e  s e  c a m b i a  m o ­
m e n t á n e a m e n t e ;  e l  a u m e n t o  r á p i d o  d e  l a  p r o p o r c i ó n  d e  
a g u a , d á  p o r  c o n s e c u e n c i a  u n a  d i s m i n u c i ó n  r e l a t i v a  d e  
l a a l b ü m i n a  y  d e  l o ?  g l ó b u l o s ,  y  e s t a  h i d r o e m i a  a r t i f i c i a l  
d i  l u g a r  á  u n a  h i d r o p e s í a  m á s  ó  m e n o s  e s t e n s a ;  l a  q , u e  
» l o e s  t e m p o r a l ,  e n  r a z ó n  d e  q u e  l a  a l t e r a c i ó n  d e  l a  
s a n g re  ó  discrasia, q u e  l a  p r o d u c e ,  e s  i g u a l m e n t e  t r a n ­
s i to r ia .

« E s t e  h e c h o  e s p e r i m e n t a l  e s  e l  t i p o  p a t o g é n i c o  d e  
ín a  c l a s e  d e  h i d r o p e s í a s ,  q u e  d e p e n d e n  d e  u n a  a l t e r a -  
'in u  d e  l a  s a n g r e ,  y  q u e  l l a m o  p o r  e s t a  r a z ó n  hidrope- 
d w  di$crásicas.»

« P e r o  c o m o  l a  d i s c r a s i a  h i d r o p í g e n a  d e p e n d e  e l  
" ^ y o r  n ú m e r o  d e  v e c e s  d e  e s t a d o s  c a q u é c t i c o s ,  e s t a s  
h i d r o p e s í a s  s e  d e s i g n a n  c o m u n m e n t e  c o n  e l  n o m b r e  d e  
h i d r o p e s í a s  caquécticas.*

A q u í  t e n e m o s  p u e s  b i e n  d i f e r e n c i a d o  u n  e s t a d o  d i s -  
f f á s i c o  d e  u n  e s t a d o  c a q u é c t i c o ;  y  e n  c o n s e c u e n c i a  p o -  
i e m o s  c o n s i d e r a r  c o m o  m u y  b u e n a  l a  d e f i n i c i ó n  d e  l a  
d i s c r a s i a  p o r  H u f f e l a n d .

« U n a  c o n s t i t u c i ó n  v i c i o s a  d e  l o s  h u m o r e s ,  q u e  o b r a  
c a u s a  d e  e n f e r m e d a d ,  y  q u e  s e  l l a m a  c a q u e x i a ,  

M ia n d o  p e r t ú r b a l a  n u t r i c i ó n . » — S i e n d o  t a m b i é n  e x a c t a  
* * d e N y s t e n .

“U n  m a l  e s t a r  d e  l o s  l í q u i d o s ;  u n a  ' m a l a  c o n s t i l u -
p n .»

(S e  co n tin u a rá .)

SECCION PROFESIONAL.
A s o c i a c i ó n  m é d i c o - r a r m a c é i i t i c a .

Toda la prensa médica continúa prestando su más de­
cidido apoyo á la organización de esta sociedad ; pero 
iptre los infatigables promovedores de tal pensamiento, 
Jj8ue descollando en la actual ocasión el Sr. Cambas. 
^0 hay número del P ro g re so  M éd ico  en que no se ocupe 
5? él, y en el último, que tenemos á la vista (1.* de Junio) 
“ice asj:

“ N o  s a b e m o s  s i  a u n  s o ñ a m o s  ó  s i  r e a l m e n t e  n u e s t r o s  
i j o s  h a n  v i s t o  y  I c i d p  y a  l o  q u e  m á s  a b a j o  h a l l a r á n  m í e s ­
e lo s  l e c t o r e s .

“ A  q u i e n ,  c o m o  n o s o t r o s ,  t a n t o  a n h e l ó  y  c o n  t a n  v e -  
J o f o c n t i !  a f a n  s u s p i r ó  p o r  r e a l i z a r  u n a  e m p r e s a  n o  m u y  
" I c i l ,  c u é s l a l e  t r a b a j o  d a r  c r é d i t o  á  s u s  s e n t i d o s ,  c u a n d o  
p o r  p r i m e r a  v e z  l a  c o n t e m p l a  c o n v e r t i d a  e n  l a  m á s  p a l p a ­
d lo  y  l i s o n j e r a  r e a l i d a d .

" M e j o r  { } u e  d a r l o  á  l a  i m p r e n t a ,  q u i s é r a m o s  e s c u l p i r
b r o n c e  ó  m á r m o l  e l  d o c u m e n t o  q u e  a d e l a n t e  p u ­

p e a m o s ,  ó  e s t a m p a r l o ,  c u a n d o  m e n o s  e n  l e t r a s  d e  o r o ,  
r e c o r d a r  á  l a s  f u t u r a s  g e n e r a c i o n e s  m é d i c a s  u n a  d e  

l ^ s  m á s  g l o r i o s a s  p á g i n a s  d e  l a  h i s t o r i a  p r o f e s i o n a l  d e  l a  
W o r i i e i n a  p á l r i a

" N o  m u y  f á c i l m e n t » ’ d i s c u r r e  d e  o r d i n a r i o  n u e s t r o  e s -  
^ 0  e n l q n d i m i e n t o ;  ( j c r o  h o y ,  s u b y u g a d o ,  p o s e í d o  y  d o -  
® í i n a d q  p o r  l a  v i v í s i m a ,  i n m e n s a ,  s a t i s f a c c i ó n  q u e  c u  c a l e  
i n s t a n t e  a g i t a  y  c o n m u e v e  n u e s t r a  a l m a ,  c u é s t a l e  m u y

grande esfuerzo coordinar medianamente las raíl diversas 
ideas que despierta en nuestro cerebro el fausto suceso 
que hoy registra en .su gran libro la historia de nuestra 
clase, cuya suerte al fin vá á  cambiarse por completo en­
trando de lleno en iin período que llamaremos de rena­
cimiento, y mostrando al mundo lo que pueden armadas 
y resueltas, muchas voluntades, antes tibias y dispersas.*

• Querer es poder» dijimos dos años hace; y el siguien­
te documento es mudo y elocuente ejemplo de lo mucho 
que puede aquel que m ucho quiere.

«Levantados están ya los cimientos del nuevo edificio 
de regeneración ci‘'ntffjco-profesional de las clases médi­
co-farm acéuticas de España.

«/Habrá uno solo de sus individuas que estorbe su 
coQciusion, ó  que permanezca cruzado de brazos mirandp 
trabajar en él á  sus hermanos?

«¿Habrá un  Profesor español que m ire con criminal in ­
diferencia el vehemente afan y ardiente entusiasmo con 
que todos vamos á trabajar con noble empeño en la cons­
trucción de esta verdadera arca de Noé, que habrá de s a l­
varnos del diluvio de miserias en que hoy nos vemos s u ­
mergidos?

«No lo creemos; pero si alguno hubiese que tal hicie­
ra, no le censuramos, ni arrojamos anatemas sobre su ca • 
boza; no.

«Ocultaremos su nombre y......le compadeceremos.
«Lástima y no otra cosa inspira, el desgraciado qpe no 

sepa, ó no quiera, ó no pueda conmoverse en preaencia 
del gran suceso á que asistimos hoy y cuyas consecuen­
cias y conquistas seremos bastante generosos, para com ­
partir hasta con esos que nada hicieron por ganarlas.

«Ni una palabra más.
«Vean ahora nuestros lectores el documento de que 

hablamos; estudíenlo detenidamente, y seguros estamos 
de que al terminar su lectura no podrán menos de pres­
tar su apoyo moral y material á esta vasta y grandiosa 
idea, verdadera tierra de promisión de las clases médicas 
de España.»

A estas palabras del Sr. Cambas, añadiremos muy po­
cas, relativas á los progresos que vá haciendo la realiza­
ción de la idea.

Después de las últimas noticias que hemos dado acer­
ca del estado de la asociación, ha continuado sus trabajos 
la Junta provincial de Madrid, en la que se han inscrito 
gran número de sócios; se ha celebrado en Segovia una 
reunión, en la que han lomado parte hasta 26 profesores 
y no tardará en quedar allí constituida la jun ta  provincial; 
y nos han manifestado adherirse al pensamiento muchos 
médicos de partido, como son; D. Valero Otal y Ruiz, don 
Vicente León Bornay, D. Casimiro García López. D Fer­
nando Lobo, D Vicente de Vegas Plasencia. D. Manuel 
Collado, D. Fi'anciscü Mellado y D José Huguet.

r.
/'

PRENSA MEUlOA EXTRANJERA.

T ra ta m ie o to  d e  los Deopletmat u lo e ra d o i p o r  el j a g o  gA»- 
trio o . E ap e rim e n to i d e l DiV. M enzel.

Muchos ensayos se han hecho ya en Italia y Aleniania 
que demuestran la acción del jugo g islrico  en Ips neo­
plasmas. Los (los nuevos hechos publicados por el Doc­
tor .\ierizel van acompañados de datos históricos intere- 
.saiites, ponpie demuestran que no es nuevo el u?© del 
jugo gástrico. ,

Kn efecto, en 1785, Juan Senebier propuso el prupero 
el uso del jugo gástrico en cirugía. Uelioro los esperi- 
mentos de Juriae en G ó n o v a  y  d e  Jciggia O B  T u r i a ,  E s t e
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nntor insiste pn la propiedad, gue posee el jugo gástrico íí 
de curar las heridas írangrenosas. Spllan^añi ha añadido Ií 
á estos esperimentos algunas observaciones; el ju§?o gás­
trico de los carnívoros os, segun el. más activo v más fá­
cil de conservar: el de los herbívoros debe acidularse 
antes de emplearle.

El mismo año Basiano Carminati publica los resultados 
de numerosos esnerimentos. en los cuales ha estudiado 
la  acción del jugo gástrico de algunos animales v aun del 
hombre Ei efecto de este jugo gástrico fiié sorprendente 
en ocho ca«os de lilceras invefendas. Los H idos fibrosos 
se rehlandecen, los bordes callosos se funden, los finios 
purulentos y saniosos se transforman en supuración ino­
dora y de buen carácter. El jugo gástrico separa las par­
tes enfermas de las sanas; no produce nunca inflama­
ción

Carminati empleó el jugo gástrico al exterior y al in­
terior, y observó buenos efectos en los dolores, co'ntu.sio- 
ues, edemas, fiebres intermitentes; este autor intentó fa­
bricar un jugo gástrico artificial haciendo macerar en el 
agua salada trozos de carne.

Kn 1799 Home estudia do nuevo los efectos del iugo 
eástrico. í e sugiere su uso un cirujano de la marina, el 
Doctor narros que se congratulaba de los buenos efectos 
producidos por el jugo gástrico en las lilceras escorbíi- 
ticas Dome aconseja el jugo gástrico contra todas las 
úlceras gangrenosas.

A pesar de tan buenas promesas cavó en el olvido p<?ta 
medicación. Sin embargo, en 1842 Rnst hablaba d I tugo 
gástrico enva eficacia no niega; pero uo lo cree preferible 
á Otros remedios irritantes, como el nitro, el alcan'or. 
el carbón. etc. Este autor cita muchos escritos sobre el 
asunto

De loa resultados obtenidos por el Dr, Menzol en sus 
dosnltim ospsperim ontos se pueden deducirlas siguien­
tes conclusiones.

El jugo gástrico del perro, aplicado .sóbrelos neoplas­
mas ulcerados (linfoma cáncer) produce una falsa 
m embrana de un gris amarillento, y las ulceraciones 
pierden su mal olor.

Parece que el jugo gástrico no ataca los tejidos ricos 
en vasos y los vivos, ni .^ueel efecto destructivo se reduce 
á los tejidos muertos ó próximos á  morir. El Dr. Menzel 
considera este remedio como un antiséptico superior á 
m uchos remedios modernos, porque no .sustituye el olor 
pútrido con otro á veces no menos desagradable.

El jugo gástrico no destruye los neoplasmas; su acción 
es menos profunda que la de los cáusticos; no responde 
á las mismas indicaciones que los cáusticos. Es pues, 
del caso perder la ilusión de que se posee un agente capaz 
de destru irlos neoplasmas respetando las partes sanas

El jugo gástrico es un modificador poderoso de las 
ulceraciones, y  un agente antLséptico; puede aprove­
charse esta propiedad; desgraciadamente de todos los 
agentes que pueden producir este efecto es el más difícil 
de preparar y el más costoso.

T ra ta m ie n to  _ del p fo r ía tif ,  y  d e l eexem á e ró n ico  p o r  la t  in« 
yecoionei h ip o d é rm io a i do ác id o  a r ie n io to .

El Dr. Linp (de Graz) ha hecho una nueva aplicación 
del método hipodórmico. Emplea dos di.soluciones: una 
que contiene 20 y otra 40 centigram os de ácido arsenioso • 
por 30 gramos de agua destilada. La cantidad de ácido 
inyectada ha variado de 25 miligramos á 2 centigramos 
por día: esta última dó.sis solo se ha emplf?ado una vez.

Se han hecho las inyecciones en el tronco, sobre todo 
en la parte inferior del dorso: provocaban una ligera 
sensación de quemadura que desaparecía rápidamente, y 
un poco de irritación de la piel, que solo duraba tres dias; 
jamás se han formado abscesos como cuando se inyecta 
sublimado ó calomelanos.

El primer efecto de las inyeccione.s es el aumento de 
la descamación en el eczema y el psoriasis: la erupción se 
aplana y palidece á los siuto ó nueve dias; más tarde se 
detienen la infiltración y la proliferación del epidermis, 
y no queda mas que una ligera pigmentación que des­
aparece á su vez

Los síntomas disminuyen desde luego en la.s partes en 
que es menos fuerte la  erupción; la mejoría se presenta 
mejor en el cuello, en la cara, piel de la cabeza y parte 
superior del dorso que en otras partes.

Los síntomas generales producidos por las inyecciones

han sido; elevación de la tem neratura, aceleración di 
pulso, disminución del apetito, aumento de la sedydf 
la diuresis, escitacion nerviosa, cefalalgia, vértigos, tos, 
onre.sion ligera, inyeecíon d é la  conjuntiva. Algunosdt 
estos síntomas han sido tanto más marcados cuanto mis 
fuerte ha sido la dósis de arsénico ( H  2 centieramosi 
Todos han desaparecido (escepto la aceleracio.i del pulso), 
en cnanto se han disminuido la dósis de las inyección^ 
ó han sunrimido es'as El aumento de frecuencia Qf 
pulso ha sido más constante que la elevaciou de la lem*

este método de tratamiento dice Linp bay segnri- 
dad de que el medicamento es absorvido; las dosis necí* 
sarias son mas pequeñas y la duración del tratamiento 
m ás corta.

E l in g e r to  ep id é rm ic o  en  los h o sp ita le s  d e  L o n d res; por
Dr. F ort.

Este importante descubrimiento debido al Sr. 
ha obtenido la meior acogida habiéndose generalizado « 
todo.s los naises. T.os cirujanos ingleses se han 
cbadn de él, v se ha ensayado por prímepa vez en el dw- 
p ita ldeS an  Joríre de Lóndres, habiéndole esperimentaii 
en seis individuos- . , „ 'i«^

ün niño de 8 años entró en el hospital con una 
ra  consecutiva á una que.uuadura y qu^ se estendia nw 
la reffion vlutea hasta la rodilla, midiendo 45 eenUmeir 
de longitud no'* 3R de ancho en su narte 
estensa ulceraeion contaba ya dos años El 
có tres pequeños enlgaios de la epidermis d̂ f)l vacio aerf 
cho del niño, v los aplicó en tres puntos diferentes; o 
después se ren itió la oneracion anheando tres i
nuevas de epidermis; en otra sesión se anlicaron dos c 
gajos más; así se formaron islotes epidérmicos, .. 
estendieron: á las siete semanas cada uno de ellos je 
una superficie de. siete centímetros de diámetro, y P 
sados dos meses solo quedaba por cicatrizar una qu 
parte de la totalidad de la ulceración. Un jóyen oe 
años hacia dos que tenia dos úlceras en la 
d é la  rodilla izquierda, efecto también de quemadura, 
las cuales una tenia seis centímetros cuadraaos y 
30. El Sr. Pollock anlicó un colgajo en la ulcera pequen 
y dos en la mayor y á los pocos dias la cicatnzacioo 
bria mas de la mitad de ambas superficies.

Hay otros varios hechos, cuya descripción omiuw 
que son los primeros felices resultados obtenidos pu . 
cirugía reparadora debidos al descubrimiento de lleve 
y en los que el epidermis insertado se estendio fáp 
mente hácia los bordes de la úleera. ¿Las cicatrices p 
diicidas por este medio mecánico serán también reci . 
tiles como las que se verifican por los solos e?tuerzo 
la naturaleza, o bien los mamelones carnosos, sorpr^  
dos por decirlo así por esta capa protectora cpidcrm 
darán origen á una cicatriz de naturaleza diferente, 
niño de la primera observación de Pollock nos 
la cicatriz formada bajo la nueva epiderrnis tpcia 
analogía con la piel que el verdadero tejido moauiar.

El manual operatorio, segun se ha espresado el or- 
verdín en su comunicación á la sociedad de cirugi 
Paris, consiste en lo siguiente: , .

Se toma en la cara interna de la  pierna, con la P“j 
ta  del bisturí, un  pequeño colgajo de epidermis de 
milímetros, y se aplica su cara postenor en contacto 
la superficie granulosa de una úlcera, perfecianienie » 
pía de an lenanode la  sangre, pus, etc. que pueda co 
ner. De esta manera se propone el autor escitar las cu 
las epidérmicas de nueva formación que 
cubierta p.special designada cen el nom bre de C  
mucoso, aplicando sobreestá superficie granulosa c? “  ̂
recientemente organizadas: hecho esto, fija el 
epidérmico con una tira de diaquUon, que se renueva 
dos los dias con gran precaución. _ , , «n su>

Por lo que sabemos de la organización celular enro r  10 que sapeinus uc m urgaiJi*a»,u.;u 
primeros momentos, podemos á creer que estas
ñas células, encontrando un terreno propio para su 
senvolvimiento, prolifiTan de una manera exageram >_______________ In ñül Im

B

» u i i v u i v m i i c i i i u ,  j j i u m i - i a u  u c  u » i a  .  .ji.
suene qu - aum entin rápidamente la estcnsion dei i' 
mentó epidérmico implantado en la solución de conini 
dad. Sin embargo, cada práctico ha obtenido rfisuivdo 
favorables de susesperiraentos, aun modificando

é;
Se
ti
ci
tr
Pl
h<
d'
E
n
eí

t(
eí
h

n
y
e
c
c
f.

u
t
t;
q
t
f
5
c
J
s
(
í

del procedimiento indicado. Así, el Sr. Pollock no
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seguido este procedimiento, sino que toma con una pinza 
una pequeña porción del epidermis y la corla con unas 
ligeras, de m olo que el colgajo tenga cerca de un milími- 
iro de espesor y contenga la epidermis, y la parte superfi­
cial del dermis; hace en seguida sobre las granulaciones 
una incisión, en la cual introduce el fragmento de la piel, 
á la manera de un verdadero ingerto como le practican 
los jardineros Puestas en contacto la superíicie cruenta 
del colgajo y las granulaciones de la úlcera, se cubre to­
do con vendoletps a.'lutinantes. que s e d  jan aplicados 
hasta que pasan cinco 6  seis dias-

Parecenos mejor el procedimiento de Reverdin que 
presenta variaciones que parecen más favorables p-ara el 
éxito deliiiilivo, por m^s que algunas veces h a y í fraca­
sado en sus manos. So puede tomar la epidermis en d is­
tintos puntos del cuerpo; en las operaciones que dejamos 
citadas se ha recurrido para ello, ya á los vados, al vien­
tre, al muslo, al brazo, Se puede también hacer la im ­
plantación epidérmica de un individuo sobre la úlcera ó 
herida de otro El Sp Pollock ha aplicado un fragmento 
de piel de su antebrazo sobre la úlcera de una nieta suya. 
El mismo profesor ha ingertado un pedazo de piel de un 
negro en un niño, y le ha visto adherirse y aumentar de 
estension al poco tiempo.

E lS r . Lee ha practicado sus ensavos de otro modo; 
toma un plieprue de la piel y corta un colgiijo en todo el 
espesor, y aplicado este á ia solución de continuidad, se 
ha adherido y la cicatrización marcha con actividad.

:{

U a nuevo  m é to d o  de paniG aaoíoo,’ e l p a n  l io  lev ad u ra .

El Sr. Justus von Liebig, llama la atención sobre un 
nuevo procedimiento de panificación, que ha inventado 
y puesto en práctica d  profesor Uorsford (de Cambridge) 
en la América del Norte. Ciertamente que es un aconte­
cimiento una modificación en la panificación; en efecto, 
como dice Liebig. el pan que hoy comemos es aun el pan 
fermentado de que habla la Biblia y que PUnio d'^scribe.

Siendo las materias salinas del trigo las mismas que 
las de la carne, es evidente que lo que es cierto para esta 
última, debe serlo igualmente para el pan; por consiguien­
te, el valor nutritivo de la harina bajo este concepto es 
tanto menor, cuanto que contiene »nenos materias salinas 
que el grano. Las sustancias salinas de la carne y del 
trigo son fosfatos, es decir, combinaciones de ácido fos­
fórico con la potasa, la cal, la magnesia y el hierro; basta 
ya reconocer la proporción de esta.s diferentes sustancias, 
como la da el análisis química en el grano por una parte, 
y en la harina por otra, para juzgar á primera vista de 
su poder nutritivo. La harina de trigo candeal, primera 
calidad contiene para 1.00:j gram os, 15 gp. 5 (entre los 
6 gr. 6 son ácido fosfórico) menos que el grano entero.

Las materias salinas que faltan en la harina, se encuen­
tran en el salvado. Délas análisis hechas bajo estos pun­
tos de vista, resulta, que cerca de la mitad de las sustan­
cias salinas que faltan en la harina son fosfatos de cal y 
de magnesia, y que esta falta de fosfatos alcalinos di-be 
hacerse sentir en la nutrición, porque son indispensables 
para el crecimiento y sosten del sistema óseo.

Es evidente, que sí ae restituye á la harina de trigo y  
de centetio las materias salinas contenidas en el salvado, 
se volverá á estas harinas el valor nutritivo primf’ro del 
grano entero; por otra parte, cuando se piensa ijue el po­
der nutritivo de la harina es por lo meno.s de 12 por 100 
y  muchas veces de 15, inferior al del grano, adquiere gran 
importancia esta restitución de las materias satinas.

Bajo este punto de vista, el po lvo  de  cocer del profesor 
florsford será, según Liebig, uno de los mejores y más 
importantes descubrimientos hechos eu los úliim osdiez 
años. Desde hace ocho meses que me ocupo de este polvo, 
dice Liebig, mi convicción es completa; se obtiene asi 
un pan de escelente gusto, y creo prestar un gran ser­
vicio publicando el resultado de los esperimentos hechos 
con este objeto; se encuentran en este polvo las materias 
salinas del salvado, bajo una forma química tal. que no 
es n''cesario u sa r la  levadura do pan para fabricarle.

v i  polvo de Horsford se compone ae dos preparacio­
nes, un polvo ácido y otro alcalino; el priiu T oes fosfa­
to ácido de cal y magnesia, y el segundo, bicarbonato de 
sosa. E.stos dos polvos son blancos, harinosos y se en - 
vuelven separados. Para el uso haljitual se usa una pe­
queña medida de hoja de lata que tiene la forma de dos

conos truncados, reunidos por su base y de tamaño di­
ferente. Cuando se prepara el pan, para cada libra de h a ­
rina se llena K sección más oequeña de la  medida de bi­
carbonato de sosa, y la grande de foslato ácido; se mez­
cla entonces los dos polvos con la harina, se anade la 
cantidad necesaria de agua, se hace la pasta y sin espe­
ra r  mucho tiempo se pone al fuego. , . ,

L o q u e  pasa es fácil de comprender; mezclados los 
polvos con la harina se forma una doble descouposicion; 
el ácido fosfórico se une con la sosa, y el ácido carb ó ­
nico en libertad hace el pan poroso.  ̂ , ,

Liebig ha modifleado la composición del polvo alca­
lino, en el cual hace entrar menos de la mitad de cloruro
de notasio. , „  » , ^ j-

Se^iin una comunicación iñ  Ilorsford. se han vendi­
do en I 8f58 más de un millou de libras de su polvo en 
los Estados-Unidns. Con la supresión de la fermentación 
desaparece el princioal inconveniente que se opone á la 
explotación ind istria l, y gracias á este nuevo método 
podrá fabricar.se el pan á máquina; por otra p ir t^  tiene 
mucha importancia para los ejércitos en campaña y para 
ios buques.

FORMULARIO.
CAÚ8T1CO DB SULFATO DE ZINC,

Sulfato de zinc seco..............  15 gramos.
Acido sulfúrico........................  C. S.

El sulfato de zinc, que se ha secado para privarle de 
su agua cristalización, se diluye con el ácido sulfúrico 
concentrado oara producir una pasta que tenga la con­
sistencia de gelatina, y que se aplica con una espátula ó 
un tubo de cristal. Se cubren las partes inmediatas al tu ­
m or con una pomada para lim itar la estension del cá­
ustico.

POCION A N TIO IS E N TÉ aiC A .

Calomelanos al vapor............  1 ^ramo.
Ipecacuana pulverizada.........  0 gr, 60 cenligr.
Láudano de Sidenham............ 10 gotas.
Julepe gom oso..........................  120 gramos.

Para tomar en tres voces al dia.
KNHMA VERMICIDA (SCHULTZ, BIPONT,)

Nilrato de plata cristalizado.. 0 gr. 50 centigr.
Agua destilada........................... 120 gramos.

Disuélvase. .
Esta disolución en enema destruyo los escandes ver­

m iculares.
PILDORAS CALM ANTES ANTINBRVIOSAS.

Asa fétida.....................................  ^ gram os
Sulfato de morfina.....................  0 gr. 15 centigr.
MucUago de gom a...................... c 7

Mézclese para hacer 30 píldoras.
Una ó dos: al acostarse contra los insomnios dé los 

hipocondriacos, de las histéricas y  en general de todos los 
que padecen enfermedades nerviosas.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
D ire cc ió n  g e n e ra l de  In s lr n c c io n  p ú b lic a .

Se halla vacante en la EacuUad d :  medicina de la Uni­
versidad de Santiago, ia cátedra de Anatomía general y 
descriptiva, segundo curso, dotada con el sueldo anual 
de 3 000 pesetas, la cual ha de proveerse por oposición 
con arref'lo á lo dispuesto en el artículo 226 do la ley de 9 
de Setiemlire de 1857 y en el 46 del reglamento de 15 de 
Enero de 1870.

Los ejercicios se veriftcar.ln en la Universidad de S an ­
tiago en la forma prevenida en el tít. 2.'’ de dicho regla-

Para ser admitido á la oposición solo se requiere tener 
el título de Do :tor eu la Facultad do Medicina y Cirugía, ó 
tener aprobados los ejercicios para dicho grado

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secre-
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taría señera! de la Universidad de Santiago en el ímoro- 
r 9sable término de dos meses, á contar desde la publica­
ción de este anuncio en la Gaceta^ acompañadas de los d o -  
curpcntos ó coplas autorizadas de ellos, otie acrediten su 
aptitud legal, de np programa razonado de las enseñanzas 
correspondientes A la cátedra que tra ta  de proveerse, y de 
lina Memoria sobre las fuentes de conocimiento v método 
de enseñanza de la asignatura objeto de la oposición que 
se anuncia.

Según lo dísnupsto en el art 8 “ del expresado regla­
mento, este anuncio deberá publicarse 'm los B ole tin es  oñ.- 

de todas las provincias, v  por medio de edictos en 
todos los establecimientos públicos de enseñanza d é la  
Nación; lo cual se advierte nara que las Autoridades res­
pectivas diapon'jan desde luego que así se verifique sin 
más que este aviso

Madrid 20 de Mayo de 1871,—El Director general, Juan 
Valera.

SANIDA.D MILITAR.
Concediendo el pase d situaeion de supernum erario sin 

sueldo al prim er Ayudante médico, D. Francisco Castellón 
y Sagret

Ingresando en el cuerpo de Sanidad militar con el em- 
pleo de-segundo ayudante médico, D. Enrique Rodríguez 
y Rodríguez.

Concediendo el empleo de primer médico al segundo 
mas antiguo, D. Raimundo I.eclere y Ee '^aistre.

Sella  autorizado al director de sanidad militar, para 
que nombre méd'cos auxiliares que sustituyan á tos jefes 
y oflciales dicho cuerpo qije haq de actuar en las ppe- 
ruciones de la próxima entrega de quintos.

MONTR-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado, que con arreglo A lo 
prevenido en el Reglamento, se abra el nago de las nen- 
siones en la.s Tesórerias de las Juntas Delegadas, de.sde el 
15 del actual A cuyo fin deberán presentarse los interesa­
dos oportunamente en las Secretarias de las mismas, pro - 
vistos de la fé de vida y estado, por el cura párroco res­
pectivo, V la certificación correspondiente por el Juez 
municipal.

Madrid 9 de Junio de 1871.—El presidente, Tom&s 
S a n te r o  y  M o r e n o . secretario general, E stéb a n  S á n c h e z  
de O caña.

s b c r b t a r i a  g e n e r a l .
A n u n c io  de  a d m is ió n .

La Junta Directiva en uso de sus atribuciones, ha de­
clarado Sócios de este Monte-pio A D. Gabriel AÍarcon y 
Casanova, profesor de medicina, residente en e.sta capital, 
con 15 acciones de 5 clase y A D. Marceltano Gom 'z Pa- 
mo, nrofesor de medicina, residente también en esla córte, 
con 8 acciones de 3.^ clase.

Lo que se publica para conocimiento d é la  Sociedad.
Madrid 9 de Junio de 1871.—El Secretario general, 

B stéb a n  S á n ch ez  de  O caña ,

Eim m im  de mmm de mm-
S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 16 d e  M a rz o  d e  1871.

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior y des­
pués de darse cuenta de las obras y comunicaciones re­
cibidas, se pontiniió la discusión sobre la profilasis y te 
rapéiitica de la viruela y estando en el uso de la pabibra.

El Sr. Gástelo, dijo: .Mi ohj'‘to en la última sesión filé 
probar que la sangre de los sugetos (fue padecen una s í­
filis constitucional puede comunicar esta enfermedad, y 
creo haberlo conseguido con los numerosos liecho.s, todos 
á cual más concI<iye,ntps, que tuve por conveniente citar.

T.a cuestión de la vacuna, que es la que me propongo 
tratar en esta noche, debe resolverse también co tilos 
hechos. Más como el contagio se verifica durante el curso

de ios accld/jntes primitivos, ó bien durante la evolución 
de los llamados secundarios, no puedo prescindir de algu­
nas consideraciones prévias.

El célebre Hunter, á  quien no se puede menos de citar 
siempre que de estas materias se trata, negaba el contagio 
de las formas secundarias Esta doctrina prevaleció por 
mucho tiempo, teniendo en pró y en contra nombres muy 
respetables, y aun el mismo Ricord, que se propuso resol­
ver esperimen talmente todas las cuestiones relativas á esta 
enfermendad. participó de la misma opinión; sin embargo, 
habiendo consultado en 1858 el ministro de Comercio. 
A gricultura y Obras públicas Ala Academia imperial de 
Medicina de í*arís acerca del carácter contagioso de los 
accidentes sifilíticos secundarios y si había alguna dife­
rencia en este punto entre los adultos y los niños de 
pecho con relación A sus nodrizas y vice-versa, la Acade­
mia nombró una comisión de su .seno, compuesta de los 
Sres. Velpeau, Devergie, Gibert, Depaul y el mencionado 
Ricord, paí-a que emitiese dictámen sobre tan importante 
punto Dicha comisión, después de las pruebas yesperi- 
montos que creyó conveniente hacer, redactó su informe 
(que suscribió también el Sr. Ricord) y fué aprobado por 
aquella respetable y sábia corporación, estableciendo que 
los accidentes secundarios eran contagiosos, sin que pu­
diera hacerse diferencia respecto á los niños con relación 
á sus nodrizas, y vice-vers?.

Viniendo ya A la cuestión de la vacuna, debo decir, 
que los hechos más notables que registra la  ciencia y 
prueban la posibilidad de la trasmisión d é la  sífilis por 
este medio,son;

El observado por Marcolini Diez niños fueron vacu­
nados el dia 16 de Junio de 1814, do una niña hija de pa­
dres sifilíticos; el dia 39 del mismo raes se vacunaron 
otros treinta. De estos cuarenta niños, varios murieron de 
sífilis confirmada; algunos tuvieron A un mismo tiempo 
la sífilis y la vacuna.

El mencionado por Cerioli. En 1821 fueron vacunados 
46 niños d ! una niña de tres meses, al parecer sana, y 
cuya vacuna era muy regular. Casi todos fueron infeccio­
nados, y diez y nueve murieron. La m ayor parle délas 
nodrizas y de las madres conirajeron la sífilis por mC’ 
dio de la lactancia.

En 1841 fueron vacunados 64 niños de otro de las cer - 
canias de Cremona, cuyos p a ire s  padecieron la sífilis La 
mayor parte presentaron síntomas de sífilis constitucio­
nal, sin que se librasen tampoco las madres y las nodri­
zas. De los 64 vacunados curaron 54: 8 y 2 mujeres su­
cumbieron.

El Sr. J. Lecoq, cirujano de marina en Cherboiirg, ob­
servó en 1858 dos casos de la misma especie, en dos sol­
dados, con motivo de las revacunaciones que por p re s ­
cripción reglamentaria se practicaban en aquella época. 
Ambos presentaron todos los fenómenos propios de una 
verdadera sífilis constitucional, cuyo punto de partida fué 
la parte en que se hicieron las picaduras para inocular la 
vacuna, que según después pudo averiguarse, había sido 
tomada de un individuo que habia tenilo tres meses antes 
una úlcera indurada en ei miembro

Ceccaldi en 1845 y Yiani en 1819, publicaron también 
casos de transmisión de la sí ilis por medio de h  vacu­
nación En el caso referido poresb* ultimo, y ciiva histo­
ria se publicó en la G azetla  m e d ic a  lo m b a rd a  hay la nota­
ble circun.siancia de que un tÍo y una tía  del niño sifilíti­
co, que comeiitTon iriocentcinehte la im rudm eia de re­
vacunarse de su sobrino se contagiaron y sufrieron una 
infección sifilítica de las m is  coranletas y  caracrerizadas-

El médico inglés Whitehe/id, de Maiifh<’ster, y el ame­
ricano Monnell, han publicado también observaciones 
análogas.

Pero entre los casos más notables, merecen especial 
mención por sus circunstancias y por ¡los procedimientos 
judiciales á que dieron lugar: el del veterinario B.. [que 
produjo la in fec io n  en 19 individuos pertenecientes A 
diez familias, y el de Hubner que motivó un ruidoso pro­
ceso, y que puede coinpendiai'.-e en estos términos. El 

¿i dia 16 de Junio de 1852. el Dr. ILibner, médico sí’nitario 
:¡ en Uollfeld >Baviera) vicim o A ocho niños del distritp mu- 
•; nicipal de Freiiifeis, todos ellos sanos hasta aquel día, asi 
• como sus padres. Sirvióse al efecto de la vacuna tomada 

de un niño, hijo do una tal Margarita Keller, célibe, de 29 
años de edad, la cual según parece habia pidecido dos 
años antes ulceraciones sospechosas ep la boca y en los 
órganos genitales, ulceraciones ^ue se cicatrizaron bajo h
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in jtvencid  d e w t  tra ta m ie n to  a n tis iU litieo . Pues bien, todos 
estos niños, ym uchos otros que de ellos fueron vacunados 
después, presentaron los fenómenos propios de la sífilis 
constitucional. Los padres de uno de dichos niños, que 
tenían la costumbre de llevar en brazos á sua hijos, tuvie­
ron úlceras específicas en el antebrazo izquierdo; algunas 
nodrizas presentaron granos en los pechos, una criada 
vieja granos y  úlceras en la mitad inferior de la cara, etc. 
En una palabra, el suceso llamó tanto la atención, que el 
tribunal que entendió en él condenó al doctor Hubner á 
seis semanas de prisión.

Pero ¿cómo se trasmite en esjtos casos la sífilis? Si he­
mos de creer al Sr. RoUet y á o 'ros muchos prácticos, 
cuando se vacuna á  un sugeto sifilítico, reciennacido ó 
adulto, hay de notable que la evolución vacunal tiene 
por efecto provocar erupciones sifilíticas, que sin esta cir­
cunstancia no hubieran aparecido sino más tarde Si de 
un sagPio sifilítico asi vacunado se toma vacuna, y nada 
inás que vacuna, y ^e inocula á uno ó más individuos 
sanos se rpproduce una vacuna legitima, y nada más que 
vacuna, como lo prueban las vacunaciones de esta espe 
cié practicadas por Ips señores Schreir, Montain, Bidart y 
Taupin. Sucede en este casn lo 'que acontece cuando se 
inocú'la et mono-pus blenorrágico o el pus del chencroidé. 
recogidos solos y sin mezcla, de sugetós sifilíticos. Mas 
si con el humor ó linfa vacunal se inocula sangre 
de un sugeto sifilílico, como esta sangre e-» contagiosa, se 
trasmitirá por la vacunación, no solo la vacuna, sino tam ­
bién la sífilis ^ s í  resulta de las numerosas observaciones 
reunidas por Viennois. Con motivo de los casos observa­
dos por Lecoq. por ejemplo, el Sr. Viennois preguntó 
al cirujano de m arina si había salido algo de sangre al to­
mar el pus vacunal en los casos por él observados, y este 
te contestó que los individuos en quienes se presentaron 
los fenómenos de infección sifilítica fueron los últimamea- 
te vacunados y, que recordaba que, en efecto, había to­
mado con la vacuna algo de sangre.

El hecho citado por el Sr. Marqués, de Portugal, en su 
escelente obra no ha mucho publicada con el título de 
Molestias ven érea s  ¿ s y p h ü iU c a s , es una comprobación de 
esto mismo Trátase de un sugeto que fué en busca de 
un médico de Beziers, Ileyando en su compañía un niño 
de l5 años que había sido vacunado ocho dias antes para 
9ue de este vacunara á  otros dos que le acompañaban. A 
pesar del cuidado que el médico puso para evitarlo, al to­
mar la linfa para practicar la última punción en el segun­
do niño, hizo el sugeto un movimiento brusco, que obligó 
á la lanceta á penetrar mas profundamente de lo necesario, 
y salió una gota de sangre. Resultado: que en el primer 
niño vacunado la vacuna presentó un curso regular, y en 
el segundo aparecieron los fenóraenosjpropios de una ver­
dadera sífilis constitucional. Las averiguaciones posterio­
res acreditaron que el padre del niño de quien se tomó la 
vacuna había tenido una úlcera en época no m uy lejana, 
y presentaba en la actualidad síntomas de sífilis consti ■ 
lucional.

En virtud pues de lo manifestado ere® poder deducir 
y establecer como reglas de conducta en tales casos ias 
siguientes:

Procurar por todos los medios posibles averiguar si 
el niño de quien se ha de tomar la vacuna está com pleta­
mente sano, así como sus padres-

No vacunar nunca de un individuo que presente el ipe- 
nor indicio de afección sifilítica, ó cuyos padres se sepa 
la hayan padecido.

Y en todo caso evitar con el mayor esmero el hacer 
sangre en el momento de tom ar el pus vacunal de la pús­
tula que le contiene.

Creo haber presentado del modo mejor que rae ha sido 
posible el estado actual de la ciencia sobre este punto, y 
fioy con esto por terminado lo que me había propuesto 
como objeto de mi discurso en esta cuestión.

El Sr. Santero empezó su discurso manifestando la 
oportunidad con que la Sección de Medicina había presen 
tado á la Academia el punto de discusión que la oslaba 
Ocupando, por la circunstancia de haberse recrudecido ¡la 
viruela de algunos años á esta parte, en términos de apa­
recer como epidemia desoladora en algunas localidades; 
por la relajación que se viene observando en el cum pli­
miento de las medidas profilácticas convenientes, y por la 
desconcierto que se está introduciendo en la terapéutice 
de tan grave enfermedad.

Tal vez, añadió, nada nuevo se diga en la Academia 
que adelante las importantes cuestiones que se debaten; 
más no serán poco útiles las discusiones si este Cuerpo 
científico consigue, por medio de ellas, fijar con su natu ­
ral influencia el ánimo de los profesores en los buenos 
principios profilácticos y terapéuticos de tan grave pade­
cimiento, apartando á los prácticos del estado anárquico 
que amenaza, y llamar la atención del Gobierno, para que 
adopte las medidas reclamadas por la ciencia contra la 
propagación de tan funesta plaga.

indicó como punto de partida la conveniencia de inves­
tigar las causas que pueden haber influido en el conside­
rable aumento que se ha observado en los últimos anos 
en el desarrollo d é la  viruela; y mánifestó que sobre el 
pa;*ticular nada se habla conseguido,’po habiendo sido p o ­
sible determinar que condiciones atmosféricas, meteoroló­
gicas Ó telúricas, ui de ningún otro género, eran I capaces 
dp influir en que la viruela, que no ha desa parecido entre 
nosotros de M e  los remotos tiempos de su importación, 
permanezca unos añ o s como adormecida y se desenvuel- 
vaen  otros con notable y acerba intensidad Y en vista 
de que no son apreciables ni conocidas las cansas que in ­
fluyen en este hecho, dedujo que era iie,cesari(> fijar la con­
sideración en otras circunstancias para obtener alguna luz 
por otro camino.

¿Será que la vacuna se preguntó, no tenga, como a l ­
gunos han supuf’sto, la eficacia profiláctica que general­
mente se la recon oce? Y recordando la historia popular de 
su descubrim iento  así como las multiplicadasesperiencias 
de Jenner que  precedieran á la aceplacion qne tuviera en 
Lóndres y después en toda Europa, afirmó que la espe- 
riencia no ha dejado de sancionar desde entonces la v ir­
tud po.siiiva de tan precioso preservativo. Pero añadid, 
que el descuido en usarle, sostenerle y propagarle, así 
como la falta de las debidas precauciones para em plearle, 
eran motivos bastante poderosos para  falsear sus buenos 
resultados.

Son muchos, añadió., los pueblos y las provincias que 
no se someten á la vacunación, observándose en esto un 
lamentable descuido en la  Administración del Estado; y 
sobre los individuos que pasan por vacunados, cabe ade­
más la duda de si io están ó nó en realidad.

Dijo que no influían poco en el expresado abandono 
las preocupaciones propagadas desde algunos profesores 
hasta el vulgo en contra de la vacuna, suponiendo que su  
uso es capaz de acarrear graves malos á la humanidad'; 
tales corao*el m ayor desarrollo de la fiebre tifoidea y de la 
tisis, con lo cual la mortandad croen que aumenta. Este 
craso error manifestó que no dobia pasar sin ser constan­
temente combatido, para desarraigar las prevenciones que 
en las familias causaba. Recordó á este fiu que el término 
medio de la vida probable ha ainnentado, .según los datos 
estadísticos, desde el siglo pasado hasta el presente; que 
precisamente desde que la vacuna se ha propagado, han 
venido á refundirse por doctrinas médicas generalizadas, 
en la fiebre tifoidea las calenturas pútridas y adinámicas 
ó tabardillos de nuestros antepasados, y en la  tisis tuber­
culosa los catarros pulmonales crónicos, tan comunes en 
tiempos pasados, por lo cual ahora suenan m ás los nom­
bres de estos padecimientos, y añadió que, aun en el su 
puesto de que tales enfermedades hubiesen aumentado 
verdaderam-nte de.sdp el uso de la vacuna, no era lícito 
atribuir á ella semejante increménto, habiendo tantos mo- 
•tivos en los cambios sociales y políticos de los pueblos 
modernos para espiiear su frecuente desarrollo.

Pasó después á exam inar las cirtunstancias que in ­
fluyen en falsear la vacuna en su aplicación, enumerando 
entre ellas la calidad de la misma vacuna, la época en que 
se recoge, el modo como se conserva, la estación en que 
se pone, sabiendo que se debilita su  eficacia en los rigores 
de frío y de calor, las condiciones del sugeto en quien 
se inocula y la manera de verificar la operación. De todo 
lo cual dedujo la posibilidad de que m uchas personas 
tenidas por vacunadas, no lo estuvieran realm ente por 
haber faltado alguna de las condiciones necesarias para 
un resultado seguro; creyéndole sin embargo aseguradas 
por haberse presentado algún efecto de las puntu'-as, lo 
que es sabido que no basta para obtener la preservación, 
sino que es indispensable para el caso que la vacuna, al 
prender, ofrezca un desarrollo regular y completo.

Entró luego en el exámen do la duración perpótua ó 
temporal de la virtud preservativa de la vacuna, convi­
niendo con ia  generalidad de los prácUcos en que es li-
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m itada, y  aduciendo en prueba de ello testim onios a j e ­
nos y  algunos p ropios, y  de aqu í dedujo la necesidad de 
renovar la operación en las épocas que  se tienen calcula­
das po r los observadores

Estos precedentes le trageron  á la cuestión de la va­
cuna y revacuna en tiem pos de epidemias; y dedujo la 
conveniencia de acud ir pronto A e^te auxilio en tales 
ocasiones, para contener su desarrollo , apoyándose en he­
d í os recogidos tán to  en el estrangero  como en nuestro  
m ism o país, publicados en los periódicos y presentados 
algunos en la Academia.

De lo espuesto dedujo la necesidad de que la alta ad ­
m inistración pensara form alm ente en establ'’cer un  buen 
sistem a de vacunación y revacunación, para conservar 
estender y realizar el uso de tan im portante y  seguro 
m edio profiláctico, A fin de evitar los estragos que la vi­
ruela  ocasiona; y  se detuvo en indicar ligeram ente la 
m anera como debería m ontarse tan im portante servicio.

Por últim o, tocó el punto de si la  vacuna anim al es 
preferible A la de brazo, esponiendo con este m otivo las 
diferentes y autorizadas opiniones que se han em itido, y 
sintiendo que en España no podam os terciar en la cues­
tión con datos propios.

Manifestó sin em bargo, que á pe?ar de que la vacuna 
an im al preserva del inconveniente de poder trasm itir a l­
gún vicio del individuo de quien se toma al que la recibe, 
cuando es de brazo, puecien evitarse estos riesgos con 
los cuidados y celo del vaeunador.

Term inada esta parte de su discurso, se ocupó, para 
conclu ir lo relativo á la protiláxis del aislam iento; di­
ciendo que para atajar este m al, constante entre nos­
o tro s como la fiebre am arilla en la Habana, debería 
em plearse tam bién dicha precaución y de la m anera 
posible.

Reconoció su im potencia preservativa en esta como en 
las dem ás enfermedades contagiosas; pero manifestó que 
si bien seria conveniente su  adopción m ientras la esten- 
sion de la vacuna y la revacuna no le hiciera innecesa­
rio, solo seria aplicable en las poblaciones pequeñas, 
donde no suele re inar la viruela, y  se puede saber por 
quien, y por donde empieza el contagio. En las  de gran 
vecindario, en que por las razones espresadas no es ap li­
cable semejante m edio, dijo que no debería abandonarse 
po r la adm inistración el cuidado de ventilar y purificar 
las habitaciones donde hubiera habido atacados jasi, como 
las ropas de uso de los apestados; y que consideraba in ­
dispensable abrir hospitales especiales para los pobres 
atacados de las v iruelas, lo m ism o que de cualquiera otra 
enferm edad contagiosa, para precaver el riesgo de propa­
gación que hay sin  duda cuando se destinan, com o está, 
sucediendo aqui, a lgunas salas del hospital general A tal 
clase de enfermos.

Y al llegar á este punto  suspendió su discurso  el se­
ño r Santero por haber pasado las horas de reglam ento, y 
se levantó la sesión.

SI secretario, M a t U s  N i e t o  S e r r a n o .

VARIEDADES.
D E L  IN F L U JO  D E  L O S  A S T R O S  E N  L A S

e n f e r m e d a d e s .
PO R D . J . B. ULLER8PERGER,

memoria premiada por la Real Academia de medicina
de Madrid, ( l ) .

{La Redacción.)
Hábent moroi suas cetates, 

símiles aetatihus homimm, at- 
quf 5»o5 etiam naturales ñnes (*) 
\ Valles—De sacrapMlosophia.)

Cuestión propuesta para el concurso del año 1868, 
po r la m uy ilustrada Academia üe Medicina de Madrid.

(1) Esta memoria, escrita ea  latín por su autor, ha sido 
traducida al casteilano por el Dr. D. José Mana Santucho, 
quien ha tenido á bien tom arse esta molestia eu obsequio 
del público, de la .\cadem ia y del Sr. Ullersperger.

(a) Tienen las enfermedades m  edades, semejantes á las 
edades del hotn(/re, y también sns naturales terminaciones.—

Historia de las creenciae sobre el injlujo de los asiros en 
la aparición y curso de las enfermedades, y eximen del 
fundamento cientíjtco que pueda asignirseles.

INTRODÜCCION.
Antes.de la  creación del m undo n ingún  a s tro  existial 

Fué necesario crearlos; y esto , por tanto, nos lleva al 
Génesis. Empieza la creación del m undo, y  con ella, el «- 
$aoio y  el tiempo.

N uestro Señor, Dios Om nipotene y  sem piterno, domi­
nó en el espacio, y en el gobernó la m ateria la cual reformó. 
También fijó la ley  del tiem po. mismo. Primero ante 
todas las cosas, y antes que todos, observó esta  ley ó 
medida del tiempo, en el septenario de su creación.

Por m ano del Om nipotente fueron hechos el Sol, la 
Luna, y  las Estrellas, grandes cronómetros en la división 
de las estaciones del año, del dia y de la noche y de sus 
pariesen  m añana, mediodía, tarde, media noche, y final­
m ente en la división de las horas, m om entos etc. etc.

El libro del Génesis {Beresüh)* nos d 'jó consignado 
en la Sagrada E scritu ra—1 In principio creavit Deus coe- 
lum etterram. (a).

2. Terra autem erat inanis et vacua, et tenebrm erant 
super faciem abysii: et Spíritus Dei ferehalur supet 

• aquas (b).
1 3. Dixitque Deus:fiat lux. Et facía est lux. 4 ...... Et
; divisit lucem á tenehris. 5 Appellavitque luoem Diem, et 
\ tenebras Noctem : factumque est vespere et mane dies, 

unus, (c)—Q—Dixit quoque Deus: fiat frmamentnm in medio 
aquarum: et dividat aquas ab aquis.—l. Et fecit Deus 
flrmamentum, divisitque aquas quee erant sub firmamen­
to, ab his qucB erant super ^rmamentum. .. 8 Vocavitque 
Deus flrmamentum ccelum\ et factum est vespere et mane 
dies secundus.—'ó. Dixit vero Deus: Congregentur aquas 
quae sub Cosío sunt, in locum unum: et appareat arida..-
10. Et vocavit Deus aridam Terram, congregationesque 
aquarum apellavit María.... (d).

ADVERTENCIA. Todas las notas puestas por el traduc­
tor, tíen’̂ n sus llamadas por letras como la presente: á las 
del autor se las designa según el lo hace generalm ente, 
por medio de asteriscos 6 por números. '

(*) Biblia sacra vulgatae edilionis p. cura D. Josepii 
Francitei Allioli, Tomus i, lat. et german. LandishuH 
apud Carolum Vogel. 18-15. qr. 8, p. 1—4, cap. i. ii.

Aunque conservamos esta c iiad^l au tor, hemos reC' 
lificado y confrontado los versículos, ó la parle de ellos 
citada, por la edición mandada exam inar por el Papa 
Sixto 5.° y publicada con autorización del Papa Clemente 8.® 
im presa en Colonia año 1743, y a p o r  aleneruos á tan auto­
rizada edición, ya porque no conocemos la que sirve de guia 
al autor.

(a) «Ed el principio crió Dios el cielo y la tierra.'̂ ' 
Creemos in terpretar la intención del au to r conservando la 
edición latina, ateniéndonos siem pre á la vulgata. Sio 
embargo, ponemos aqui la traducción del limo. Scío, para 
no dejar el texto sin la versión castellana.

(b) 2. Y la tierra  estaba desnuda y vacia, y las tinieblas 
estaban sobre la haz dcl abismo: y el Espíritu de Dios era 
llevado sobre las aguas»

(c) «3. Y dijo Dios: sea hecha la luz. Y fué hecha la luz»
4 ..  .. «Y separé á la luz de las tinieblas.»—5 «Y llamé á la  
luz Dia, y á  tas tinieblas Noche.» Y fué la larde y la mañana 
un dia.

(d) Dijo también Dios: Sea hecho el firmamento en m e­
dio de las aguas; y divida aguas de aguas—7. Y hizo Dios e 
firmam ento, y dividió las aguas que estaban debajo 
firmamento de aquellas que estaban sobro el firmaoien*
1 0 .. . —8. Y llamó Dios al firmamento, Cielo: y fué l® 
larde y la mañana el dia segundo.—9. Dijo también Dios- 
júntense las aguas que están debajo del cielo, en un lugar; 
y descúbrase la seca... 10. Y llamé Dios á la seca, Tierra, 
y á las congregaciones de las aguas llamó Mares..,
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Ét aib Oerminel térra herham virenUm et facientem, 
semen, et ligmm pomiferum faciens fruclum juxta genus 
smm, cujus semen in semetipso sU super terram.. . Í3. Et 
factum est vespere et mane, dies tertius.~\i. Dixil auiem 
Deus: Jiant luminaria in firmamento cceli, et dioidant diem 
ac noctem, etsintin signa, et témpora, etdieset anuos, (a). 
ütluceant in firmamento cceli et iUuminent terram. . .—10, 
Fecüque Deus dúo luminaria magna: luminare majus, ut 
praestet diei: et luminare minus, ut prceesset nocti: et sie- 
llas.—ll,  Etposuit easin firmamento cati, ut lucerent su- 
perterram.—18. El praessent diei ac nocti, et dinidirent 
hcem ac tenehras... 19. El factum est vespere et mane dies 
quartus. (b).

20. Diañt etiam Deus: Producant aquae reptiles animas 
vioentis, et volatile super terram sub firmamento ccbU .^  
21. Creanitque Deus Cete graniia, et omnem animam Ci- 
ventem atque motabilem quam produxerant aquee in species 
suas, et omne volalile secundum genus suum.... (c).->22. 
Eenedixitque eis, dicens: crescite, et multiplicamini, et re­
plete aquas maris: apesgue multiplicentur super terram. 23. 
Et factum est vespere et manes, dies quintus.—'ii. Dixit 
queque Deus: Proiucat térra animam viventem in genere 
suo, jumenta, et repUlia, et bestias terrae secundum species 
suas,... 25. Et fecit Deus bestias terrae juxta species 
suas, et jumenta et omne reptile terrae in genere suo.
26. Et ait: faciamus hominem ad imaginem et íimilüudi- 
nem nostram: etpraesüpiscibus maris, et volatilüibus cceli, 
íí bestiis universaeque terrae, omnique reptili quod movetur 
in ierra.—27. EtcreapüDeus hominem ad imaginem suam: 
ad imaginem Dei creavitiilum: masculum etfeminam creavit 
tos, (d).

28. Eenedixitque illis Deus, et aü: crescite et muUi- 
plicamini, et replete terram, et subjicile eam, et domina- 
mini piscibus maris, et volatilibus cali, et universis ani- 
Hantibus, quaemoventur super terram.—29. Dixitque Deus, 
Bcce dedi vobis omnem kerbam afferentem semen super ter­
ram, et universa íigna quae habsnt in semetipsis sementem

(a) Y dijot Produzca la tierra  yerba verde, y que haya 
simiente, y hrbol de fru ta  q u e d é  fruto según su género, 
cuya simiente esté en el mismo sobre la tie rra ....—13. Y 
lué la tarde y la mañana del dia tercero .—14. Dijo también 
Dios; Sean hechas lum breras en el firmamento del cielo, y 
separen el día y la noche, y  sean para señales y tiempos, 
y dias y años.

(b) Í5. Para que luzcan en el firmamento del cielo, y 
alúm brenla tie rra ... 16. E hizo Dios dos g randes lum bre­
ras: la lumbrera m ayor, para que presidiese al dia: 
y la lum brera menor, para  que presidiese a la noche: 
y las estrellas.—17. Y púsolas en el firmamento del cielo, 
para que luciesen sobre la tie rra .—18. Y para que p re s i­
diesen al dia y á la noche, y  separasen la luz de las tinie­
blas. ..  19. Y fué la tarde y la m añsaa el dia cuarto.

(c) 20. Dijo también Dios: Produzcan las aguas reptil 
de ánima viviente, y ave que vuele s ó b re la  tie rra  debajo 
del firmamento del cielo.—21. Y crió Dios las grandes ba­
llenas, y toda ánima que vive y se mueve, que predujeron 
las aguas según sus especies, y toda ave que vuela según 
8U género. .

(d) 22. Y las bendijo, diciendo: Creced, y multiplicaos, 
y henchid las aguas del m ar; y las aves multipliqúense so­
bre la tie rra .—23. Y fué la tarde y la mañana del dia 
quinto.—24. Dijo también Dios: produzca la tie rra  ánima 
^ivianie en su  género, bestias y reptiles, y animales de la 
tierra según sus especies...—25. E hizo Dios los animales 
de la tie rra  según sus especies, y  las bestias y todo reptil 
de la tierra  en su género ...—26. Y dijo: Hagamos al hombre á nuestra imágeo y  semejanza: y tenga dominio sobre los 
peces d é la  mar, y sobre las aves del cielo, y sobre las b e s­
tias, y sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se mue- 
je e n la  tierra .—27. Y crió Dios al hobraro á su imágeu: 
•  lotágeo de Dios lo c rié ; macho y hembra los crid.

qeneris sui, ut stnt vobis in escam:.... 51.... El factum est 
vespere et mane,-dies sextus. (a).

Cap. II. —1 (*) Igiturperfecti suntcoeliet térra et omnis 
ornatus eorum.—2. Complevit que Deus die séptimo opus 
suum quod fecerai: et requievit die séptimo ab universo 
opere, quod patrarat (b).

Así nos manifiesta el G énes 'sque fueron hechos la tier­
ra  y  el cielo, esto es, el mundo y creado elkombre,—Viveg 
reina el Microcosmo en el Macrocosmo por la voluntad del 
creador Dios omnipotente Los construyo á am bos de su s ­
tancia: al uno de la su stancia  de los elementos, al o tro  de 
la an im al. Pero  la Providencia del Sum o y  Optimo Hace­
dor del Mundo dispuso  todas las cosas que habia creado 
en el M acrocosm o, para la salud, el uso , el usufructo, y 
para la com ida ó la bebida del Microcosmo; de modo, en 
verdad, que éste , creado á la imagen y  sem ejanza del Su­
perior, viviendo y moviéndose, encuentre en el todas las 
cosas que le sean necesarias para susten tar la vida. De es­
te modo el M icrocosmo vive del M acrocosm o, según la  
voluntad y disposición providencial de Dios. Así m ism o, y 
del modo que se arreg la  el p ro ceso  vital en el hom bre y 
en las partes de su  organism o, se verifica la trasm utación 
de las sustancias o rgánicas, presentadas por el m acrocos­
mo y adaptadas al m icrocosm o, después de una m etam ór- 
fosis homogénea. P ara  este fin, hay en el organism o apa­
ratos mecánico-físicos en los que se preparan las conm u­
taciones, y por el enlace de cada una de las partes entre 
s í, se puede hacer y  perfeccionar cualquier cambio, á no 
ser que ya antes esté p e rtu rb a d a , ó del todo dañada la 
arm onía con que las partes orgánicas conspirarán con es- 
var la salud ó la vida. Hay cierta  fuerza vital que rige las 
operaciones de los aparatos físicos, para que cadaporcíon- 
cilla y cada parte  se conserven, por perpetua reparación 
ó reconstrucción , ó se repongan cuanto antes las p e rtu r­
badas 0 dañadas. El organism o hum ano, que * hemos lla­
mado m icrocosm o, no puede rcconstruir.se, re s tau rarse  y 
conservarse de ai m ism o; necesita sacar sus elem entos del 
m acrocosm o. Este propio organism o, por medio de su  
m áquina m icrocósm ica se asim ila por la via fisiológica, to­
dos los ele m entes cósmicos con que se reconstruye, y por 
lo m ism o está  sugeto (i determinadas lepes bióticas, las 
cuales ordenan y rigen ciertas operaciones orgánico-físicas 
y orgánico-quimicas. De aquí, pues, se ostentan ya condi­
ción s propias, que establecen relaciones entre el m acro­
cosmo y el m icrocosm o, supuesto  que aquel solo sum i­
n istra  elem en to s  bajo determ inadas condiciones, y este no 
los puede tom ar sino obedeciendo á ciertas leyes, porque, 
deben estar su s  cualidades en relación con el uso fisioló­
gico. Así, cuando el macrocosmo puede dar al m icrocosm o 
lo que necesita, la  fuerza v ita l y el quim ism o orgánico de 
este tienen el poder de e leg ir y elaborar ó preparar las

r multiplicaos, 
o sobre todos 
o, y  sobre to-

(a) 28 V bendíjolos Dios, y dijo; Creced 
henchid la tie rra , sojuzgadla, y tened señor 
los peces de la m ar, y sobre las aves del cié 
dos los animales, que se mueven sobre la tie r ra .—29. Y 
dijo Dios: Ved, que os he dado toda yerba que produce 
simieute sobre ia tie rra , y todos los árboles, que tienen en 
si mismos la simieute de su genero , para que os sirvan de 
alim ento;...—...31 ... Y fué ta tarde y la m añana del día 
sesto.

(*) L. c. p. 4. -Conservamos esta cita del au to r, que se 
refiere á la edición que ha consultado; nosotros, nos hemos 
atenido en el testo latino á la edición que dejamos antes ci­
tada, pág . 1.^

(b) Cap. 111. Fueron pues, acabados los cielos y la tie r­
ra, y todo el ornamento de ellos.-^2. Y acabó Dios el dia 
sétimo su obra que habia hecho: y reposó el dia «étimo de toda la obra que había hecho,
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p arte i n iiljea 'liré .i qaé n>,iesUa para la trasiúu tacion  de H 
la m ateria. A mds de obedecer á las leyes de la afinidad y 
ser aptas para la agregación o rg án ica , és,necesario que  
tengan asimismo movilidad las partes m oleculares que ha­
yan de servir á la reconstrucción histológica y á la m eta- 
raórfosis anim al. Tam bién el agua y el calor son muy ne­
cesarios para satisfacer á todos estos postulados. Bn fin, 
se ve claram ente por lo poco q u e  llevamos espuesto, que 
tal como el hom bre salió de la m ano creadora de Dios, no 
puede vivir sin el auxilio de los elem entos; resp ira  el aire, 
produce la tierra alim entos para el hom bre, y para los 
an im ales que le han de n u tr ir  á el m ism o; el fuego, y 
con el fuego el calor (*) subvienen á la digestión (a) y com ­
bustión  o rgánicas, esto es, á las digestiones de la econo­
m ía, y á la com bustión por la respiración pu lm onal.—El 
agua adem ás, es la bebida general, y  el m énstruo orgá­
nico.

Las leyes fisiológicas e i p lican , á la verdad, suficiente­
mente de que modo pueda hacerse la asim ilación de los 
m ateriales, aunque parece á prim era vista con trad ic to rio  
al órgaño-qüimismo\ como las su sta  ncias orgánicas se 
trasm iten, y de qué modo se efectúan los procedim ientoá 
mismos patológicos m ediante la fisiología.

Así el hom bre b íb lico , neonato y prim ogénito del 
m undo, al que hemos elegido como objeto de nuestra  in ­
troducción cosm ográ'fica, se nos presenta ya bajo una 
constelación particular, esto e s , bajo el influjo ie los ele­
mentos y ie los astros-, de los elementos, en verdad, gue lle-̂  
van luz y calor.

Antes dé la Ci^eacion del Mundo, el génesis nos m ostró 
eXiñfiujo de los astros en las cria tu ras, pues la
tierra  estaba desnuda y vacía y las tinieblas estaban so­
b re  la  haz del abism o.

Todo Ente, em pero, fué com prendido desde la Crea­
ción en el tiem po y el espacio: encerrado en estos lím ites, 
nunca pudo sustraerse  de las leyes de la m ateria, y  así 
perm aneció tam bién sujeto á los influjos cósmicos, de 
los cuales fué unO, y por cierto m uy poderoso, el de los 
ástros.

{Se continuará)

a g u a s  M INERO-MEDICINALES DE ALZOLA.

Sin pom pólos anuncios, ni exagerados elogios'y  solo 
po r la bien conocida im portancia clínica de su s  aguas 
cloruro-alcalino  term ales. Alzóla en Guipúzcoa se ha ido 
elevando silenciosam ente á  la categoría  que hoy ocupa, 
de establecim iento de prim era clase.

El conjunto  de su constitución au im ica, el modo dé 
agregación de sus diversos m ineralizadores, y lo tem pla­
do de su  term alidad, dotan á las aguas de Alzóla de pro­
piedades suavemente antiflogísticas y resolutivas, de r a ­
cional y segura indicación p ráctica  en las flegmasías cró­
nicas d e 'la s  m eiübranas m ucosas, en los flujos niucosos 
y  m uco-purulentos, y en las ulceraciones atónicas y su­
perficiales de todo el sistem a en sen e ra l y de los em un- 
lo rio s de la o rina  en particu lar.

(*) flacón de Verulaoiio escribió— guoi  nobis 
pro eerto constat, calestia in se habere alias quosdam infuxus 
praeter calorem et Lumen (á).

(a) Goncoctioni—áicQ el autor, aunque el verbo canco- 
quo signifique cocer la vianda, hemos creído que el verbo di­
gerir esprosa mejor la idea.

(b) C iertam eute, lo que como seguro nos consta, es que  i 
los cuerpos celestes poseen algunos oíros injlvjot á stsds del |  
palor y déla h s  (trad . lug. cit.)

En las penosísim as énfermedadé'á crónicas de la úra-s 
t r a ,  de la próstata, de la vejiga u rinaria  y  de los rifioñés, 

en las causas patológicas que hacen frecuente, difícil, muy 
dolorosa la emisión de la o iina ; en la relajación y  debili­
dad de las fibras m u scu la re s  contráctiles y eyaculádoras; 
en las discrasias, diátesis ó vicio.'í constituciofiSles qué 
p e r tu r b a n  la n u iritio n  y a lu ia n  las cualidadés físicáá 
quím icas y orgánicas, del p ro d u c to  de la secreción renal; 
en los casos dé  ferm entación ácida. alcalina, pú trida de la 
orina; en los catarros vesicales con grande sensibilidad é 
irritabilidad m orbosa; en la urolitiasis ó forma'cien de con­
creciones y cristalizaciones lílicas, y á  éh form a de me­
nudas arenas, ya de cálculos ó conglomerados á á s  Ó rné- 
nos volum inosos, e s  en donde se  obsérvá con m ás marca­
da singularidad la virtud calm ante y curativa eSpecíal de 
las aguas de Alzóla.

Con su  uso se han disipado hidropesías alarmaiifes y  
estados hécUcos incipientes.

Activan la energía de las funciones elem entales y de fa 
inérvacion vaso-m otora capilar, y dé' este modo combatén 
de un m odo apacible y decisivo los hábitos flnxiónarios 
caquécticos, los extásis congestivos, los afectos h ipo­
condriacos, las dispesias, las gastralgias y esos lentos pa­
decim ientos de las visceras abdom inales tan  propios' de 
1 a ebervadora vida social, del a ire  som brío de las capita­
les , y  de las disipadoras costum bres de las grandes y rí-̂  
cas poblaciones.

Se han ejecutado recien leoíente im portantes mejoras 
m ateriales para co rre sp o n d e r al favor del público; y lá 
t  em porada oficial es, como siem pre, desde el 15 de Junio 
al 30 de Setiembre.

Alzóla dista tres horas de la estación de Zum árraga 
en la línea del ferro -carril del Norte.

CROSICA.
E Btado sanitario de M adrid.—Hace ya años que no he­

m os conocido un tiempo tan revuelto y frió como el que 
estam os atravesando, pues que  el term óm etro m arcó al­
gunas m adrugadas 5 sobre 0, refrigerando al mismo tiem* 
po la atm ósfera los vientos N , N -N -E  y  E-N-E que 
soplando con dureza, fueron los m ás frecuentes. El baró­
m etro en la variable; y la atmósfera anubarrada, lluvio­
sa y revuelta.

Algo se ha resentido la salud pública con este tem po­
ral, pues se han aum entado las pocas afecciones catarrales 
que antes había, las calenturas gástricas, las interm iten­
tes, los afectos reum áticos, los dolores nerviosos y  a r­
tríticos, las anginas, las 'congestioneshepáiicas y cerebra­
les, que vinieron á tei m inar algunas de e llasen  la m uerte 
dé los desgraciados que las padecían, teniendo igual te r­
minación desgraciada iosquesufiian  afecciones de los pul­
m ones, corazón y grandes vasos, resultando de e^to que 
las defunciones han sido en m ayor núm ero en esta se ­
m ana qne en las anteriores.

Asociación médica francesa.—Esta asociación, que hace 
ya m uchos años tuncioua en Francia con la m ayor re­
gularidad se propone ahora, en cuanto le sea posible, re­
m ediar los dañes causados por los últim os dolorosos 
acontecim ientos á algunos de sus asociados. En la cir­
cu lar que dirige el presidente, Sr. Tardieu, á la's confede­
raciones locales les propone la cuestión de las m edidss 
que deberán adoptarse respecto de los profesores domi­
ciliados en el territorio  que se ha arrancado á lá Francia.' 
«Seguros, dice, de vuestra  aprobación, hemos decidido, 
que los individuos de la asociación residentes en algu­
no de los departam entos violentam ente separados, del, 
seno de la pá tria , no solo continuarán figurando éiitre 
nuestros asociados sino, que podrán encontrar en nuestra 
obra el mismo apoyo m aterial y moral, la  misma mutua* 
lldad confraternal, que en tiempos pasados^ No qnérráa  
ellos, como no querem os nosotros, desesperar del por­
venir,!

Ayuntamiento de Madrid



ÉL SIGLO MÉDÍCd.
: la urfl̂ .
rifíoiiés, 
:il, níuy 

debili- 
iladoras; 
ále's que 
s físicás' 
>n renal; 
ida de la 
)ilidad é 
de con­
de me- 

s d mé- 
! marca- 
ecíal de

iáiites y

y de la 
trabatén 
iónarros 
s hipo- 
tos pa- 
pios dé 
cápíta- 

es y' r i-

mejoras 
ico; y lá 
le Junio

lárraga

no he- 
' el que 
ircó  aj- 
ló tiem- 
•E que 
¡1 baró- 
lluvio-

terapo-, 
terrales 
rm iten ' 
s y  a r- 
erebra- 
m uerte 
ual ter­
os pul-: 
?tp. qu® 
!Stá se-

ue hace 
yor re­
ble, ré -  
ilorosos. 

la cir- 
onfedé- 
ledídas 
> domi- 
rancia.' 
ecidido.
I algu- 
los del. 
) entre 
nuestra 
ujutua- 
luerrán 
d por-

Errdía im portante —En el artículo de Variedades del 
número anterior, donde se tra ta  del alga dei ojo humano 
en lugar de limpias léase lyngbya.

Nuevas putbiicaciones —En pono tiempo se han suce­
dido la del Curso elemental de higiene pública y privada 
por D. Juan Giné y Partagas, la del Tratado elemental de 

jlsiologia hwmaua por 1) Juan  Magaz y Jaim e, y la del 
Curso elemental de Medicina operatoria por D. Juan Cc- 
ballos, obras todas de testo con que so na enriquecido la 
literatura m édica española,

Otra couferencia científica.—Hemos tenido el gusto  de 
asistir uno de estos últimos dias á la que dió en su  casa 
á algunos profesores nuestro  laborioso y distinguido 
amigo D. Ezequiel M artin de Pedro. En ella presenté un 
feto m onstruoso, nacido antes de tiem po, cuya m ons­
truosidad consistía en falta com pleta de encéfalo y m é­
dula espinal, d e 'la s  paredes dcI cráneo y áreos de las 
■vertebras. Ofrecía de notable este caso la perfecta, 6 casi 
perfecta, organización visceral' y de todo el sistem a ner­
vioso periférico, y la observación de li'»berexistido dentro 
del-útero m ovim ientos de los que se llam an voluntarios, 
a pesar de la falla de, todo órgano central para las deter- 
niinaciones d irectas y aun  rellejas No decimo.s m ás acer­
a d a  este particu lar, porque tenemos entendido que el 
Sr. de P id ro  se reserva esplanar m ás adelante las consi­
deraciones á  que dá motivo.

Mouumcnto.—Se ha inaugurado en Turin el que me­
diante suscriciones voluntarias han costeado los amigos y 
discípulos del anatóm ico to rén zo  RestelUñi. Consiste en 
un busto de m árm ol, en cuyo pedestal se lee una  inscrip­
ción alusiva al objeto.

Vacunación.—Por la  comisión central de vacunación 
del Insi iluto m édico Valenciano se ha vacunado en los 
meses de Marzo y Abril últim os á 948 individuos, en todos 
los cuales ha seguido la erupción de la pústulas su  curso  
normal y ord inario .

Emancipación de las m ujeres en Rusia.—B1 régim en 
au tocrático .del gobierno ru .>'0 no im pide que se hagan en 
aquel pais progresos notables en m uchos ram os en senti­
do liberal ü ltim am erite ha publicado el Em perador un 
decretó facilitando á las m ujeres el ejercicio de m uchas 
ivuiciones, coftio son las de pai-foras, enferm eras, vacuna- 
doras, directoras de colegios de niñas, telegra'lislas y en ­
cargadas de la contabilidad de algunos ram os de la adm i­
nistración. No hay duda que en este sentido pudieran h a ­
cerse aun m uchas m ejoras en otras naciones que se tie- 
neú por mas adelantadas

Nombramiento.— Lo ha obtenido de Decano de la facultad 
de medicina de Cádiz, el catedrático D. Antonio García 
Villaescusa.

Cuatro am pütaciones.—Hemos leído en un  periódico 
médico de Marsella, que entre los miles de heridos que tu ­
vieron que curarse  después de la batalla de Sedan, un ofi­
cial francés sufrió la am putación delasestrem idades s'upe- 
riores é inferiores y que el éxito liabia sido satisfactorio.

Nuevas clínicas.—Se han establecido en la Facultad de 
Medicina de Ynleiicia la de Enagenacionet mentales, á cargo 
del doctor D. Juan Bautista Peaet, y \di áa Enfermedades 
ie niños al del Ür. D. Joaquín Serrano Cañete, que se han 
ofrecido gustosos á su  desempeño, movidos por su  am or á 
la ciencia. Muy de elogiar es esta mejora, y desearíamos 

en todas las facultades de medicina de E spaña se 
marchara decididamente por tan buen camino.

Temperatura del agua en estado esferoidal —El íoduro 
de almidón se decolora cuando se calienta á  una 

tem peratura elevada, comenzando la decoloración á  los 
50 grados y com pletándose á lo s  80. Ahora bien, vertien­
do esta disolución en una cápsula de porcelana calenta­
da á una tem pera tu ra  bastante elevada, puede tom ar el 
estado esferoidal sin  que su color desaparezca. E ste cu­
rioso esperim ento dem uestra gue la tem peratura del agua 
en estado esferoidal es inferior á 80 grados y aun q u i­
zas á 60. .

Carne de caballo.— SI 9 de Julio  de 1866 se espidió por 
1* prefectura de París un decreto autorizando y reglam en­
tando la venta de la carne de caballo. Desde dicha época 
Eran núm ero de  carnicerías han sido abiertas* sucesiva­
mente en dicha capital y en la m ayor parte de las ciuda- 
J®* de Francia. En París se han destinado al consum o; 
en 1S66 (desde el 9 de Julio al 31 de Diciembre) 902 caba-

Ifos (entre los eue se com prenden algunos asnos y m ulos), 
que á razón de 200 kilógram os; próxim ampnlo de carne 
por cada individuo, representan 180.400 kilógram os; en 
1867, 2.152 caballos, que sum an 430.400 k ilógram os'de 
carne. La m itad de este peso (215.200) dem uestra una d i­
ferencia dn m ás de 34.000 kilógram os sób re lo s seis meses 
úllimo--. déliiíío  an terior. En 1868, se consum ieron 2.421 
caballos ó sea 484 200 kilógram os, que representan una 
diferencia de m ás de 498.8u0 kilógram os sobre el año 
precedente Resulta, pues, que en dos años y medio, y 
en París solaHÍeii te, s e ñ a n  sacrificado para lá s 'c a rn ice - 
ria s  5.475 caballos, que han proporcionado al consum o 
1.095 000 kilógram os de carne. Én esta cifra no se co'm- 
prende el peso del hígado, la lengua y corazón, que  tam ­
bién han sido em pleados para la alim entación. El precio 
de la carne de caballo es m enos de la m itad que el de la de 
vaca . El com ité de salubridad no posee datos exactos so­
bre  el núm ero de caballos sacrificados para todas las 
carn icerías d.' Francia; m as según las reseñas parciales 
efe las ciudades donde se ha utilizado este alim ento, se 
puede fijar én un millón de k ilógram os para 1867, y e n  dos 
m illones para 186b Ja cantiuad de carne que ba entrado en 

el consum o. En ios ocbo prim eros meses de 1870 el au ­
m ento de las carnicerías de dicha carne ha continuado ha 
ciéndose notable, así que se han establecido en las cerca­
n ías de Tolosa, Sedan, Tolon, Charleville, Angers, Mar­
sella, el Havre, etc.

Canicie repentina.—A los hechos de este género, o b ­
servados desde m uy antiguo, y que  son bastante conoci­
dos, se puede agregai el que refiere el tir. Ellis en la 
Oaceiie hebdomadaire, de un sugeto que arrojado al suelo 
con gran violencia desde el tender de un  tren  de ferro­
carril en Noruega, fué encontrado boca abajo sobre la  
arena sin lesión alguna grave, pero con la fisonomía tan  
descom puesta que espantó á sus com pañeros; los cuales 
declararon que sus cabellos, negros antes, habían encane­
cido, principalm ente en las regiones temporales-

Robó favorecido por el cloroformo —Aunque nos pare­
ce poco verosímil copiamos la  siguiente noticia: Jo rge  F. 
W beitner, uno de los ladrones m ás hábiles de ios Estados- 
Unidos, ha sido al lin preso en el de K ansas y llevado a n ­
te el gobernador del de Michigan, que le reclam aba á con­
secuencia del úllimo delito que habla com etido, valiéndo ­
se diestram ente del cloroform o, en su  manejo, para robar 
á un propietario. Entrando en  la habitación de éste, en la 
ciudad de tfagiua-w, le sujetó, é iniiiediatam ente le aplicó 
el cloroform o, ique echó en un paño blanco en form a de 
com presa, y cuando le víó com pletam ente insensible, le 
robó cuanto dinero y papel m oneda tenia. Lo que m ás ha 
llam ado la atención en este robo singular es la destreza 
del ladrón en la aplicación del cloroform o, y la atención 
con que observó sus efectos, evitando cuidadosam ente 
que la persona á quien iba a  robar pudiera sucum bir á 
causa del m ucho cloroform o inhalado; procedió, en fin, 
como un hábil cirujano acostum brado á  m anejar su s táu - 
cía tan  delicada.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que soliciten la vacante de médico-cirujano de Hoyos, 

provincia de Caceres, tengan presente que en la' Actualidad la 
está desempeñando un médico cirujano hyo de la población 
en unión de un cirujano que hace rein te anos que reside en la 
misma, y que ambos profesores continuarán en la ya referida 
localidad por contar en ella con interereses y simpatías.

V A C A R TES .
La de médico-cirujmo para la asistencia facultativa de las 

familias acomodadas de esta villa, con el sueldo anual do 3.000 
pesetas pagadas por trimestres vencidos, con las condiciones 
que se hallan de maniuesto en Ja Secretaiía municipal. El 
profesor que se nombre desempeñará su cometido en unión del 
titular, quien por todos conceptos disfruta el mismo sueldo. 
Los aspirantes presentarán sus solicitudes dirigidas ái qué sus­
cribe en término de veinte dias contados desde la inserción de 
este anuncio en la Qaceta de Madrid-, con la advertencia de 
que el agraciado sé ba de presentar á tomar pOsidioü de su 
cargo tan pronto como sé le comunique su nombramiento.

Villafranca de Navarra 1.® de Junio de i871.—Él Presiden» 
te del Ayuntamiento.—Casto Vita, (443)
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—La de médico-cirujano de Zamarramala, provincia de 
Segovia, su dotación l.OüO pesetas pagadas de fondos mutiici- i j
Sales por la asistencia gratuita de ^  familias ; obres. Las so- Jj 

citudes hasta el 25 del corriente. . .
—La de médico-cirujano de Higuera de Vargas, provincia 

de Badajoz, su dotación 2.000 pesetas, pagadas de fondos mu­
nicipales por la asistencia gratuita de lospobres, y 1.000 por 
las familias acomodadas. Las solicitudes hasta fin del cor-

—Una de las Tnédico-cirujano de Alcalá de Gua-
daira, provincia de Sevilla, su dotación 1.500 pesetas. Las so­
licitudes hasta ñu del corriente.

—La de médico-cirujano de Aldeanueva de Ebro, provincia 
de Logroño, su dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita 
de 1 á 100 familias pobres y las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta el 18 del corriente.

—La de médico-cirujano de Luna, provincia de Zaragoza, 
su dotación l.Oüü pesetas por la asistencia gratuita de los po­
bres y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 18 
del corriente. , ,

—La de médico-ciru^ano de Talavera la Real, provincia de 
Badajoz, su dotación 7.000 reales pagados de fondos municipa­
les por la asistencia gratuita de 300 fdmiliás pobres y las igua- 
las con las pudientes Las solicitudes hast'^ fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Blanca, provincia de Murcia, 
su dotación 1.500 pesetas pagadas de fpbdos-municipales por la 
asistencia gratuita de 200 familias poéfes yJias igualas con las 
pudientes. Las solicitudes hasta fin del corridnte.

—h& médico cirujano de Fortuna, provincia de Murcia, 
su dotación 1.500 pesetas por la asistencia gratuita de 300 fa­
milias pobres y las igualas con las pudáenles^ Las solicitudes 
hasta fin del corriente. "

—La de de Portillo, provincia de 1 oledo,
su dotación 750 pesetas por la asistencia de 100 familias pobres 
y las igualas. Las solicitudes hasta el 5 de Julio.

—La de medico-cirujano de Viilacañas, provincia de Toledo, 
su dotación 1.100 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia gratuita de 300 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26 dei corriente.

—La de medico-cirujano de Angunciana y un anejo, provin­
cia de Logroño, su dotación 525 pesetas por la asistencia gra­
tu ita de 1 a loo familias pobres y las igualas con las pudientes. 
Las solicitudes hasta el 26 del corriente.

—La de medico-cirujano de Guetaria, provincia de Guipúz­
coa, su dotación 4 000 reales por la asistencia gratuita de ios 
pobres y las igualas con los pudientes, siendo condición preci­
sa el que el profesor que lo solicite sea natural de la provincia. 
Las solicitudes hasta el 26 del corriente.

—L& de medico-cirujano ác Benavides, provincia de León, 
su dotación 750 pesetas y casa gratis por la asistencia gratuita 
de 70 á 80 familias pobres y las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes basta fin del corriente.

BAÑOS DE TRILLO.
Aunque hasta el 20 del corriente no se inaugura oficialmen­

te la temporada de este acreditado establecimiento balneario, 
la llegada a el de su entendido director nuestro querido amigo 
el Sr. Tabeada, debida a las escitaciones de muchos bañistas 
ha hecho que principien á concurrir muchos que no pensaban 
hacerlo tan pronto. No dudamos que este año haya mucha 
concurrencia en dichos baños, atraída por la eficacia y virtu­
des de sus aguas, mejoras que se han hecho y el gran crédito 
de que goza su celoso médico-director^___________________

ANDSCIOS.
b a ñ o s  s u l f u r o s o s  d e  s a l in e t a s .

A t r e s  k i l ó m e t r o s  d e  l a  e s t a c ió n  d e  N o v e ld a , e n  e i 
f e r r o - c a r r i l  d e  A lic a n te .

Abiertos detde I* de Junio á fin de Setiembre. 
Producen los mismos resultados medicicales que los Un justamente reputados de CAKHaTKACA y se hallan acrediUdos para la curación de las enfermedades de carácter herpético, reumático y siálitico, eousoüda- cion de fracturas y cicatrización de úlceras atónicas.Especiticos para la resolución de los infartos glandulares y viscera­les, curación de las enfermedades de la matriz y del vicio escrofuloso en

todas sus manifestaciones. , ,  , j  _____U)8 prospectos con más pormenores ó informes y certificados de cor­poraciones y acreditados profesores, se dan gratis en Madrid, farmacia de D. José Mana Moreno (botica de la Iteina Madre), Mayor. 93; y en la del Sr. Moreno Miguel, Arenal 2; Albacete, en la del Sr. sorlano; Alican­te, en la del Sr- Bellido; Murcia, en la del Sr. López, Lencería, ib; va­lencia, en la del Sr. Andreu, San Vicente, 121; donde hay ^leposuos de 
estas aguas.
MANUAL DE LAS AGUAS MINERALES DE ESPAÑA,

CO.N LA GUIA DEL BAÑISTA.

SALES MARINAS DEL CANTABRICO.
ó baños naturales de mar en cata, extraídas de las aguas 
de alta mar, por el Ja-'macéutico Yarto Momon en San 
Vicente de la Barquera, {Santander) quien garantiza su 

legitimidad y procedencia.
Los señores módicos de Madrid y Provincias, observaron el año ante­rior los buenos resultados obtenidos, y vieron como realizan lo más aproximadamente posible lo que la Naturaleza en el Occeano. Asi lo han escrito muchos al autor, y á ellos apela en la segunda campaña, persua­dido de la utilidad efectiva que encuentran los enfermos. Todo el _año_«e expenden en casa del autor, y en el único depósito para evitar imitacio­nes Madrid, callede la Ruda núm. 14, farmacia general española de Fer­nandez Izquierdo, á 10 reales paquete de á un Kilo (un baño) salvo las variaciones de los médicos. Tengase en cuenta la diferencia que existe con las artificiales para no confundirlas. (P. F.)

REVISTA FARMACEUTICA
de 1868 •

SUPLEMENTO A LA. BOTICA 
para 1869.

par D. Esteban Sánchez de Ocaña, doctor en medicina y cirugía, Madrid 1871.—Un tomo en 8.”, 2 pesetas en Madrid y 2 pesetasy oO céntimos de peseta en provincias, franco de porte.Se halla de venta en la librería extranjeray nacional de D. Cárlo's Bai- lly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 8, Madrid. (P. P.)

P o r  e l  J )r . Q a rc ia  L ó p ez , m éd ico -d irec to r  de  baños.
Be vende á 24 reales ejemplar en las principales librerías y en la id- ttinistriciODí calle de Fuencarral núms. 74 y 76, cuarto M^ndó 

flerecln,

APLICACIONES DE LA QUI.MICA ORGANICA
á la fisiología y ala terapéutica.

Memoria premiada en el concurso de la Real Academia de Medicina Madrid el año de 1870, original del Dr. D. Joaquín García de Lebredo.— 
60 vende á  8 rs, eu las librerías de Mop y Plaza, calle de Carretas, y Baillí-Baylliere, plaza de Topete, núm. 8.

OBRAS QUE SE FAC ILITAN  A LOS SUSCRITORES D E EL SIGLO 
MEDICO, CON EL 10 POR 100 DE REBAJA DE SUS R E S ­

PECTIVOS PRECIOS.
T r a t a d o  c o m p le to  d e  P a to lo g ía  i n t e r n a ,  po r los

res. Monneret y Fleury, traducido y aumentado por los edi­
tores de la Biblioteca escogida de medicina y cirugía.^

En esta obra se compendian los conocimientos médicos de 
patología interna Es uiia obra de consulta que suple á los dic­
cionarios de medicina y reúne cuanto se ha escrito acerca de 
cada enfermedad.

Nueve tomos en 4.* á dos columnas, 280 reales en Madrid 
y  300 en provincias.

E n s a y o  d e  M e d ic in a  g e n e r a l  ó s e a  d e  F ilo s o f ía  
médica, D. Matias Nieto Serrano, doctor en Medicina y 
Cirugía.—Comprende esta obra un análisis de los principios 
filosóficos aplicados á la medicina: el examen de las cuestiones 
relativas á la certeza médica; el de las leyes anatómicas, fisio­
lógicas y patológicas en general, y un estudio sintético del a r­
to y de los fundamentos de la terapéutica. No hay cuestión 
grave de las relativas á los diversos ramos de la medicina, que 
deje de tener su lugar en este vasto cuadro.

Un tomo en 4.“ de más de 500 páginas, 26 ra. en Madrid 
y 32 en provincias, franco de porte por el correo.

T r a t a d o  d e  a n a to m ía  q u i r ú r g i c a  y  d e  c i r u g í a  
efperimental, por J. -F. Malgaigne, traducido de la segunda 
edición francesa por B. Matías Nieto Serrano, doctor en Me­
dicina. Es la obra más extensa y redactada bajo un plan más 
nuevo y filosófico que se ha escrito sobre este ramo de la me­
dicina.

Consta de dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas en 8.*
El precio de la obra es de 56 rs. en M adrid y 64 en pro­

vincias.
Caoeaux. Tratado de obstetricia, traducido al castellano de 

la sétima edición. Dos tomos gruesos ilustrados con cinco lá­
minas y 160 figuras intercaladas, 52 rs. en M adrid y 60 en pro­
vincias.

Se bailan de venta en Madrid; en las librerías de Baillv- 
Bailliere y Moya y Plaza; yen  provincias, se hacen los pedi­
dos á D. Matías Nieto Serrano, Calle de Jacometrezo núme­
ro 06, cuarto tercero, remitiendo el importe en libranzas ó en 
ellos del franqueo.

B o s q u e jo  d e  l a  c i e n c ia  v i v i e n t e .—E n s a y o  d e  en" 
oiciopedia Bioiófioa, por D. Matias Nieto Serrano.

Se ha publicado un tomo, que encierra bajo el titulo de Pro 
légamenos de la ciencia, el sistema filosófico eu general.

Consta de unas 600 páginas, de buena impresión: 32 reales 
en rústica.

MADRID 1871.
Imprenta de la Viuda de Orga, plazuela del BiombOf
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